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INTRODUCCIÓN 
Con este primer número de 
BANDERA COMUNISTA, nuestro 
Partido abre a la luz un 
nuevo órgano de prensa, es­
te de carácter teórico. El 
objetivo de esta revista es 
el de ayudar a todo obrero, 
joven, militante,trabajador 
u oprimido en general en su 
lucha contra el capital y 
sus agencias. 

Marx dijo: "Sin teoría revo 
lucionaria no hay práctica 
revolucionaria"; BANDERA CO 
MUNISTA quiere ser a traves 
de nuestro Partido, el so­
porte teórico de la revolu­
ción española. 

La teoría sin práctica, no 
es sino el intelectualismo 
más barato de los pequeños-
burgueses "con mala concien 
cia"; a su vez la práctica 
sin teoría se convierte en 
activismo estéril y desmora 
lizador de quien la reali­
za. Es en función de unos 
objetivos (la revolución 
proletaria y el comunismo), 
por lo que nuestro Partido 
combate cotidianamente del 
lado de toda la clase o ca­
pa oprimida de la pobla- • 
ción. Así pues, es la fu­
sión de la teoría y la prá£ 
tica, la relación dialécti­
ca establecida entre ambas 
y fusionadas en el Partido, 
lo que da sentido a la lu­
cha y lo que da bases para 
i a vi c toria. 

£1 marxismo hay que conce­
birlo como una ciencia y en 
tanto que tal dinámica; el 
intento del estalinismo de 
presentarlo como algo acaba 
do, estático, lo transforma 
en un recetario de dogmas 
que los utiliza para prespr 
var su posición conservado­
ra en la lucha de clases. 

Frente a tales ideas no só­
lo propias del estalinismo, 
sino también de sus acóli­
tos rentristas y en espe­
cial los maoislas, Lenin de_ 
cía: "<•! marxismo es el ana 
1 i s i s concreto de la situa­
ción ruiirri'ta", defendiendo 
así su carácter científico 
y por lo tanto progresivo, 
en avance. 

Tal carácter rientífico del 
marxismo ha tomado curso o_r 
gííniro en el bolchevismo or 
ganizado primero en la III 
Internacional y más tarde 
• ii | i IV. Vuestro Partido 

afirma constantemente que 
la cons t. ruc c ion— re cons t ruc — 
i-i on de la IV Internacional 
consiste ante todo en reanu 
dar en todos los terrenos 
con el bolchevismo. En el 
terreno teórico esto signi­
fica el combate permanente 
por el desarrollo del mar­
xismo en todos los planos; 
así HANDERA COMUNISTA, a la 
vez que exponer las princi­
pales tesis marxistas, abor 



dará e intentará el desarro 
lio del marxismo desde los 
problemas inmediatos de la 
revolución proletaria hasta 
todas las tareas programáti 
cas posteriores a la toma 
del poder hasta la aboli­
ción definitiva de las cla­
ses, desde la historia has­
ta la ciencia y desde el ar 
te a la organización. 

BANDERA COMUNISTA combatirá 
ante todo la ideología bur­
guesa y su influencia en el 
movimiento obrero pues tal 
como Marx afirma: "El prole_ 
tariado es una clase domina 
da y explotada no sólo eco­
nómicamente sino política e 
ideológicamente". La lucha 
revolucionaria se topa una 
y otra vez con que la ideo­
logía del capital se con­
vierte en un muro a su desa 
rrollo. Así pues el proleta 
riado no podría encontrar 
su liberación económica del 
capital, sino lo hiciera 
concientemente y por tanto 
en lucha abierta contra la 
ideología que a la burgue­
sía desarrolla, para justi­
ficar y defender su poder 
de clase explotadora. BANDE 
RA COMUNISTA debe ser en es 
te terreno una hoz y un mar 
tillo que corte y golpee 
una \ otra vez la ideología 
del capital. 

Especialmente importante 
dentro del combate contra 
la ideología burguesa, es 
el combate contra sus mani­
festaciones en el interior 
del movimiento obrero. Cuan 
do nuestro Partido habla de 
crisis de dirección del pro 
letariado, no nos referimos 
a algo general y al>.-, i i .n. to, 
sino al significado del 

enfrentamiento entre las na 
sas pugnando por vencer en 
la lucha, y sus direcciones 
actuales (mayoritarias) re­
chazando y traicionando una 
y otra vez esa lucha. Esta 
negativa procede de la clau 
dicación de esas direccio­
nes entre la burguesía, que 
añade así a su influencia 
externa, esa influencia en 
el interior de los oprimi­
dos y explotados que le da 
esas direcciones. 

Esta claudicación ante el 
enemigo es lo que hace que 
tales partidos tengan que 
revisar constantemente el 
marxismo, para justificar 
de esa forma su traición, 
introduciendo en esa revi­
sión la ideología burguesa 
y en especial todos los pre 
juicios ante la revolución 
de la pequeña-burguesía. 
Así vemos como dirigentes 
del PCE tales como S. Carri 
lio o D. Ibarruri ("La Pa­
sionaria"), revisan desde 
el papel del Estado y su 
función en la sociedad cap¿ 
talista, hasta el lugar y 
papel de la Iglesia pasando 
por la deformación permanen 
te de hechos históricos ta­
les como la Revolución Rusa 
del 17, a través de su órga 
no teórico "Nuestra Bande­
ra". 

Frente a su bandera, la nues 
tra, la de la IV Internado 
nal, BANDERA COMUNISTA debe 
y abordará la crítica impla 
cable desde el ángulo teóri 
co a las posiciones e ideas 
de tales "dirigentes" y par 
tidos. 

Es n<"¡ • — i rio señalar y com­
batir al igual un fenómeno 
particular en el Estado Es-



pañol, que fruto de la gran 
influencia del anarcosindi­
calismo históricamente, en 
muchos sectores del proleta 
riado y los pueblos de Espa 
ña se ha producido un gran 
desprecio hacia la teoría y 
el desarrollo teórico de la 
revolución. Ante ello BANDE 
RA COMUNISTA afirma que e s " 
imprescindible el desarro­
llo de la teoría en y a tra 
vés de la lucha, así como 
un combate constante por 
formar teóricamente las fi­
las del movimiento obrero. 

Al igual es preciso señalar 
que el lugar de BANDERA CO­
MUNISTA está en tanto que 
complemento del combate dia 
rio de nuestro Partido y ex 
presado en el resto de nues 
tra prensa y propaganda, 
desde LA CUARTA INTERNACIO­
NAL hasta todo tipo de órga 
no de fábrica o lugar de 
trabajo o estudio, pasando 
por LA AURORA. Es esta con­
junción la que expresa nues 
tro combate, pues tal como 
dice Trotsky en La Revolu­
ción Permanente: "La pràctic 
ca no perdona el menor 
error teórico". 

BANDERA COMUNISTA en tanto 
que uno de los principales 
medios de difusión de las 
ideas comunistas, está abier 
to a la polémica, por lo 
que en general, el conjunto 
de los artículos irán firma 
dos expresando con ello el 
hecho de que no necesaria­
mente el conjunto del Part_i_ 
do esté pueda estar de 
acuerdo con ellos. 

Para terminar queremos expo 
ner la gran importancia que 
tiene la aparición de MAN PE 
RA COMUNISTA, en la lucha 

de nuestro Partido por ganar 
la dirección de las más am­
plias masas y el salto que 
supone su aparición trimes­
tral junto al resto de los 
órganos de prensa y propa­
ganda, para redoblar nues­
tros esfuerzos pot exponer, 
orientar y dirigir a los 
obreros y obreras, jóvenes 
campesinos, militantes, tra 
bajadores en general... en 
la lucha revolucionaria. 
Tal como Trotsky decía en 
su carta de 1<>31 a los revo 
lucionarios españoles, a 
propósito de la aparición 
de su semanario: 

"Reunir al proletariado, 
sobre todo en una época de 
agitación int empes tuosa, só_ 
lo puede hacerse a base de. 
una posición revolucionaria 
consecuente. Es vuestra mi­
sión histórica, leninista 
española. Es necesario du­
plicar, triplicar, dedupli-
car vuestros esfuerzos. Es 
preciso que la voz de los 
bolcheviques leninistas re­
percuta en todas las partís 
del país, en todas las asam 
bleas de masas. Vuestras ta 
reas son grandiosas. La i in­
volución no espera. ¡Ay de 
los rezagados! Con toda mi 
tima espero que no os mus­
iréis como rezagados". 

Recogiendo estos consejos, 
esperamos el más firme apo­
yo de todos los oprimidos 
del Estailo Español, para 
convertir a I (ANDERA COMÍAIS 
TA en un arma de la revolu­
ción socialista en España. 



A. BILBAO 

EN TORNO AL 
«PROYECTO de MANIFIESTO-
PROGRAMA" DEL PCE 

LA CRISIS 
DEL ESTALINISMO 
EN ESPAÑA 

Ya hace más ie un año que 
el PCE publicó su "Proyec­
to de Manifiesto-Programa. 
Si hoy volvemos sobre él, 
no es por el interés que 
texto pueda tener en s:.El 
"Manifiesto-Programa" te­
nía la clara misión de ho-
mogeneizar las filas del 
PCE de cara al período de­
cisivo de la "lucha que se 
está iniciu.ao. Pero,en la 
realidad, la crisis del RE 
aspecto particular de la 
crisis general del aparato 
estalinista internacional, 
ha dado nuevos pasos hacia 
su estallido. Esta lectu­
ra del "Manifiesto-Progra­
ma" pretende hacerse ai re­
lación al desarrollo mis­
mo de esa crisis. 

La crisis del estalinismo 
es una cuestión de impor­
tancia decisiva para la 
clase obrera y su revolu­
ción. Esa crisis no es un 
fenómeno concomitante -es 
decir, casualmente coin -

cidente - a la crisis del 
imperialismo, como plan­
tean los pablistas, sinó 
que constituye el mismo 
centro de gravedad de la 
crisis general del capi­
talismo. Si la burguesía 
ha sido capa de mantener 
su podrido régimen a es­
cala internacional hasta 
hoy, cuando ya hace casi 
sesenta años que el Octu­
bre Ruso abrió el camino 
ala Revolución Socialista 
en todo el planeta,® pre­
cisamente por la traición 
del Kremlin a la causa pr> 
letaria. Ya haría muchos 
años que la clase obrera 
habría acabado con el im­
perialismo, si no fuera 
por el duro golpe que re­
presentó para ella la de­
generación burocrática del 
primer Estado Obrero de la 
historia y el consiguien­
te sometimiento de la In­
ternacional Comunista a 
los intereses contrarrevo-



lucionarios de los amos del 
Kremlin. 

La proclamación de la IV In­
ternacional impidió que se 
rompiera la continuidad del 
combate bolchevique por con-
truir el Partido Mundial del 
proletariado para dirigirlo 
hasta la Revolución Socia­
lista. Sin embargo, el grue­
so de las masas trabajado­
ras quedó bajo la dirección 
de estalinistas y reformis­
tas. Para la IV Internacio­
nal, pues, la lucha por re­
solver la crisis de la Hu­
manidad que se reduce a la 
crisis ie la dirección re­
volucionaria del proletaria­
do, se con unde con la lu­
cha por arrancar al estali-
nismo y sus comt>añero3 de 
viaje la dirección de la 
clase obrera mundial. 

Desde que, durante 1968,el 
proletariado francés des­
encadenó su Huelga General 
contra el gaullismo y los 
trabajadores y el pueblo 
ie Checoslovaquia se en­
frentaron abiei'tamente a 
la burocracia, el proleta­
riado ha demostrado tener 
iniciativa en la lucha"en­
tre las clases, abriendo 
una brecha irreparable en 
el control leí estalinis-
rao òobre la clase obrera; 
brecha a través ie la cual 
xa revolución amenaza con 
abrirse camino en cualquier 
momento. 

La L.I.R.C.I prepara la IV 
Conferencia Internacional, 
abierta para reconstruir 
la IV Internacional, a fin 
de que ésta pueda jugar fi­
nalmente todo su papel 

poriue el proletariado to­
me el poder político para 
realizar la Revolución So­
cialista en todo el mundo. 
Esta preparación exige la 
sistemática clarificación, 
tanto en las filas de nues­
tro Partido, como en las 
de toda la clase obrera. 
Clarificación sobre el pa­
pel de la IV Internacional 
que no es otro que el aca­
bar con el control del es-
talinismo sobre el prole­
tariado para dirigir a és­
te hacia la victoria;cla­
rificación sobre el con­
junto de problemas que 
plantea la crisis del es-
talinismo - es decir, la 
ruptura de la clase con el 
Kremlin y sus partidos-, 
para que la IV Internacio­
nal pueda dirigir esa rup­
tura hasta la solución de­
finitiva de la crisis de 
la dirección revoluciona­
ria del proletariado. En 
ese esfuerzo de clarifica­
ción pretende insertarse 
este artículo. 
El P.C.E. y la U.R.o.J. 

Los pablistas, que como 
buenos pequeño-burgueses 
no saben ver más allá de 
un palmo de sus narices, 
explican el control del 
estalinismo sobre la clase 
obrera diciendo que ésta 
es "espontáneamente esta-
linista", es decir que el 
pro irania estalinista de su­
bordinación al orden burgués 
coincide con la conciencia 
espontánea de la clase (l). 
Sin duda, esta concepción 
constituye una de las más 
formales y mecànicistas in-

5 



terpretaciones de la teoría 
leninista de la necesidad 
del partido como consecuen­
cia de la incapacidad espon­
tánea ie la clase para^ en­
frentarse a la burguesía oon 
el objetivo de tomar el po­
der pura edificar un orden 
radicalmente opuesto al e-
Xistente. 

Nosotros, marxistas, no po­
dernos explicar ningún fenó­
meno con simples esquenas 
formales, aind desvelando 
toia iü lialéctica ie su de­
sarrollo uiatórico. Por es­
to, no potemos est ¡.r deacuer-
io con sernej inte explicación 
ie. control estaiinista so­
bre el proletariado. Histó-
ri carente, y a nivel inter-
ÍÍHC'. o¡i-.'. , el estalinismo he­
reto I . . erección ie i a cla-
e obrera ie \.-Í Tn' er-i-icio-
.U Co-:: :::Jta. Con la trai-
jión ie •: .-e--".m la Interna­
cional ¿ -e <: ovó ÍH Primera 
•'¿.ierra I.,;reriii Í3=ta, y ¿obre 
tolo ÚQ-¡ . vicroriu de la 
•ie-'il c ':• ?•*£*•*, la Tercera 

. ...'í' o :JÜ ¡OS 
ma.voi"it-i.--L •-,, ie] or-̂ iet-..-
ria-lo ie te i>x lea míaes, 
qae veÍ4 dustiste ate en ella 
el Partida muivii .1 o-ttf?.g dé 
ex~er>aer la Revj: ..ció:; So­
viética a Europa ;• a 'o lo 
el manió. Como Jeci.-oj, el 
estalinisiriO no conquistó" 
la dirección ¡e la clase 
con 3U programa r»aoeior;>¿~ 
rio, aínd que heredó ttss 
dix-ección iel Partiio Bol­
chevique y de la Interna­
cional Comunista. Todo lo 
jual no puede hacernos ol­
vidar que cuando lucha-nos 
por arranc-ríe esa direc-

c'ón al estalinismo, debe­
mos enfrentarnoscon todas 
las ilusiones de los tra­
bajadores que les hacen 
concebir esperanzas en la 
posible solución de sus pro­
blemas en el marco de la 
sociedad burguesa, incluyen­
do en ese marco a las agen­
cias ie la burguesía en las 
filas proletarias-.' y en pri­
mer lugar entre ellas, al 
estalinismo. 

Sin duda, este análisis de­
be desarrollarse concreta­
mente y en toda su comple­
jidad en lo que respecta al 
PC£. El estalinismo no pudo, 
en España, heredar, de la 
Internacional le Lenin y 
Trotski, la dirección de 1:s 
masas trabajadoras. En los 
ini^" • • ie la Primera Revo-

í-uCiOii española, ei PCE 
era todavía un pequeño y 
sectario grupúsculo aisla­
do ie las .masas proletaias. 
El PCE se convirtió en un 
part lio de masas durante la 
misma Guerra Civil, cuando 
la degeneración burocráti­
ca de la URSS llegaba a su 
punto más alto, con los pri­
meros Procesos de Moscú cen­
tra los viejos bolcheviques 
Sin embargo, la explicación 
de la conquista de la direc­
ción proletaria por los es-
talinistas en España es, en 
lo fundamental, la misma:los 
trabaja lores españoles pre­
tendían, a través del PCE, 
enlazarse con la continuidad 
de la Revolución Socialista 
Rusa. Pero es importante com­
prender como su tardío desa­
rrollo le confirió al PCE ese 
carácter ie eslabón :nás débil 
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de la cadena estalinista que 
tiene actualmente. Para poder 
someter la primera revolución 
española, el estalinismo se 
comprometió en su primer en-
frentamiento sangriento con 
los trabajadores: sólo después 
de que en Mayo del 37, la po­
licía republicana, el PCE-
PSUC y los agentes de la KGB 
en España,hubieran aplastado 
a los más decidido, avanzado 
y consciente ie la clase obre­
ra española, pudo el Kremlin 
asegurar su control sobre el 
pr ••"indo español (2). 
ÜUCL.. io hoy, los trabajado­
res han empezado a distin­
guir, a fuerza de su expe­
riencia - experiencia sobre 
todo, de los enfrentamien-
tos abiertos entre la cla­
se y el estalinismo en el 
56 húngaro, en el 58 y el 
70 polacos, el 68 de Praga 
..., Entre la Revolución de 
Octubre y sus conquistas 
socialistas - extendidas 
al Este de Europa por el 
proletariado tras la segun­
da Guerra Imperialista -, 
de una parte, y la casta 
burocrática que explota en 
su propio provecho esas 
conquistas, de otra parte, 
es todo el control del es­
talinismo sobre el prole­
tariado mundial, lo que se 
pone en cuestión. 

Es por esto que el "Mani­
fiesto-Programa" se esfuer­
za tan claramente por man­
tener esa confusión entre 
las conquistas socialistas 
de la Revolución Rusa y su 
usurpadora, la burocracia 
del Kremlin. El "Manifies­
to-Programa" pretende pre­

sentar la degeneración bu­
rocrática de la URSS como 
consecuencia inevitable de 
la revolución en unas de­
terminadas condiciones ob­
jetivas. Es cierto, que el 
aislamiento de la revolu­
ción Rusa constituye Da ba­
se objetiva de la degenera­
ción burocrática, pero "'i 
dirección del PCE debe re­
currir a todo su cinismo 
para hacer caer la respon­
sabilidad de dicho aisla­
miento sobre la clasedbie— 
ra europea: 

"Este análisis crítico 
sería incompleto si no 
tuviera en cuenta la res­
ponsabilidad de la clase 
obrera de los países ca­
pitalistas desarrollados, 
que, bajo la influencia 
del reformismo no fue ca­
paz de hacer su propia Re­
volución Socialista."(3)• 

Evidentemente,sólo el más 
incorregible sectario y 
en todo caso el más des­
carado cínico, puede ochar 
al proletariado las culpas 
de no hacer la revolución. 
Con esto el "Manifiesto -
Programa" pretende escon­
der: 

19) Que la Revolución Ru­
sa y el fin de la Prime­
ra Guerra Imperialista fue­
ron sega idos por una inmen­
sa oleada revolucionaria 
que desencadenó el prole­
tariado europeo. Sólo la 
juventud e inexperiencia 
de la mayoría de los par­
tidos de la Tercera Inter­
nacional, impidió que es­
ta ofensiva acabara en la 

7 



victoria ie la revolución 
en toda Europa y especial-
...-,-».- a.3 Alemania. 

25) «.«« evidentemente no se 
trataba más que de un ais­
lamiento temporal, que no 
hizo más que abrir el comba­
te en el interior del PCUS 
entre la burocracia nacien­
te que pretendía acomodarse 
al aislamiento, teoriz-tndo 
"la construcción del socia­
lismo en un sólo país" para 
aprovecharse a su cuenta ie 
las conquistas socialistas, 
./ la. Oposición de Izquier­
das M.e proseguía el co-.'.Lia-
ié üwj-Chevique, lacamiapar 
que la Internacional Comu— 
. . , ; se fortaleciera a pir-
', ir ie sus experiencias pa­
ra llevar a ía vici:©ría la 
si^-iente ofensiv; r.ro.etn-
r i ': • 

Pero, c :-i/: 10 eav; nueva o-
feris iva , le-uó, e. . o. w o." 
\C el : rolefcaria :.) estaba 
e-.. reares coalicioné;", ¡es-
ie ei í inte ie •/!.-'' i !e su 
i i rece i ó.';. L ! i roer • c -¡ íia-

aí'i iriie La JO ! "1 rer re;- iárt 
;bierti> contra ra a:o.-loió': 
:e Íaquieri-.Í3 e :."L .-,.;; 10 

"a la :i rece i da ie La in­
ternacional y r.= o-..••'ti.ios, 
aabí*) convert i ¡o a e\ïta en 
• a : i o I i; •' •*' •"«e to ie .".«j 
intereses coa aarreveí^s .o-
aricn ie ¿os amos ie! K.re*3— 
: i/j« ie una polínica ¡e ie-
íe.r.'-a lé"st-¿t;i quo" in'er-
n'iCional, Con eso se -aria 
la cias'o íe l'i ¡íreccioa 
revolucionaria del proleta­
ri ido. Así. lo que quiere 
OCJI tai- -'miamentalmeate, 
es que para so. • '• •' " era 

crisis, Trotsqui, y sus com­
pañeros de la Oposición de 
Izquierdas, fundaron una IV 
Internacional, un nuevo Par­
tido Mundial para que el 
proletariado tomara el poder 
acabando con el imperialis­
mo y su nuevo aliado, la bu­
rocracia, que amenaza i«sde 
entonces, con destruir las 
mismas conquistas socialis­
tas de la revolución aisla­
da de la URSS. 

Por eso, la LIRCI, la IV 
Internacional en reconstruc­
ción lucha por hacer avanzar 
a la clase obrera en la com­
prensión de que la defensa 
de las conquistas socialis­
tas ea la URSS y en Europa 
del Este no sólo no implica 
la lefensa ie la burocracia 
sino que por el contrario, 
exige la lucha hasta el fi­
nal contra ella, que se ha 
constituido en el principal 
obstáculo de esas conquis­
tas. Ese es el combate de 
la 1/ Internacional que u-
ne a la revolución social 
en los países capitalistas 
la revolución política en 
los países dominados por 
la surocracia para acabar 
con los usurpadores y de­
volver el poder a los Con­
cejos Obreros. Es esa uni-
lad le la lucha del prole-

iaiáaio por encima xe las 
fronteras contra el estaii-
nisfflO la que ¿-e concentra en 
nuestra consigna ie los Es­
tados "ni ios Socialistas de 
Europa. 

^e la sisma forina ¡ue el 
cembàte leí POiú. por llevar 
al PC£ a 3, estallido y aon-
; .íst-ij ' •. 3irecelan del 
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proletariado español es la 
mejor contribución de la sec­
ción española a la recons­
trucción de la IV Internacio­
nal, el combate del conjun­
to de la LIRCI por implantar 
la IV Internacional en los 
Países de1 Este, y sobre to­
do por construir la sección 
soviética de la Internacio­
nal es el factor determinan­
te de esa ludia de la sec­
ción española. 

LA PRETENDIDA INDEPENDEN­
CIA NACIONAL DEL PCE 

Desde que la burocracia coa-
vistió a la III Internacio­
nal en un aparato al servi­
cio de sus intereses contra­
rrevolucionarios , el papel 
de los PCs no es otro que 
el de agentes de dichos in­
tereses en las filas del 
proletariado de cada país. 
Fiel a este papel, el "Ma­
nifiesto-Programa" se adhie­
re sin reservas a la polí­
tica de "coexistencia pací­
fica" de la burocracia con 
el -'-T-erialismo. Sin embargo, 
cada vez le es más difícil 
',a la dirección del PCE sos­
tener esa adhesión frente 
a la resistencia de sus mi­
litantes. De ahí que duran­
te todo un período, la ca­
marilla de Carrillo-Azcara-
te haya intentado tomarse 
sus distancias frente a los 
aspectos de esa política jue 
resultan más repugnante pa­
ra su base: la intensifica­
ción de la represió.i en íá 
URSS y en los Países iel Es­
te, la ocupación militar de 
Checoslovaquia y la inclu -
ción del franquismo en la 

"coexistencia pacífica" -
con la invitación del Krem­
lin a Franco para partici­
par en la "conferencia Eu­
ropea de Seguridad y Coo­
peración", con el reforza­
miento de los acuerdos co­
merciales, con los envíos 
de carbón polaco para rom­
per las huelgas de los mi­
neros asturianos, etc. 

En esta línea el "Maniies-
to-Programa" pretende ocrs-
truir toda una teoría de 
la independencia nacional 
de cada PC. El texto pro­
pone: 

"Que los partidos comu­
nistas sean, y así lo 
vean las masas de su 
país, totalmente inde­
pendientes de cualquier 
otro Estado, incluso 

,Los hec ios je nan e.\ carga­
do de hacer pasar a la his­
toria tal teoría. El Krem­
lin, necesitado de recompo­
ner su maltrecho aparato in­
ternacional frente a laame-
naza de la revolución pro­
letaria, convocó una confe­
rencia mundial de los PCs. 
Junto a esa teoría de la in­
dependencia nacional de ca­
da PC, en el "Manifiesto -
Programa" y la dirección del 
PCE lanzaron una serie de 
alternativas prácticas a 
esa conferencia, temerosos 
de presentarse ante su ba­
se como sumisos a los dic­
tados del Kremlin hasta axs 
últimas consecuencias.Evi­
dentemente, ninguna de 83as 
alternativas significabael 
más mínimo acercamiento a 
la clase obrera: Carrillo y 
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Azcarate recogían la opo­
sición de su base a los as­
pectos más reaccionarios de 
la política del Kremlin, 
pero lo único iue ofrecían 
a cambio era el llamado 
"Frente Mundial de todas 
las fuerzas antiimperia -
Listas", en el que junto 
i los PCs se aliner'a el 
poiriio "socialismo cris­
tiano" - ue a decir del 
"Manifiesto-Programa", no 
cabe identificar con el 
"soc 1 al i baso cristiano " de-
rrinciado por el "Manifjes-

•.. ii 

•, .:'e:\Li:, oom rendió muy1 

bien lo." peligros de tal 
maniobra. Lo }U« er.taba en 
cuestión, -.o eran slaples 
iiverge.'ic Las sobre la me­
jor manera le sujetar al 
proletariado, sino ue las 
•roí- 'fens e "arrílio, ie 
'- • ! 57; I ¡.; a ista el fi­
nal, eo;: i icirí I:Í iirecta -
mente al estallido -iel PCE. 
Rompiendo s:¡s lazos con el 
Krerr. :-., el PQ¥, perlería 
su «ô -.c.o político en la 
l'jQha ie cïítces, crimero, 
porj.;e si pipe, no es otro 
que el ie agente i irecto 
iel Kremlin y, segundo, 
porque si mantiene su di­
rección sobre el proleta -
riado - aunque cala vezáis 
difícilmente - es porque 
la clase ve engañosamente 
en él la continuidad con 
la Revolución de Octubre 
a través ie sus lazos con 
el Kremlin. 

Por esto, desde que dio 
como fracasados los in­
tentos ie mantener su -re-
sene i a en España a tra­

vés del sumiso pero inú­
til Lister, el Kremlin 
concentró todas sus pre­
siones sobre la dirección 
del PCE de Carrillo para 
conseguir su sometimiento 
sin condiciones. Pocosme-
ses han bastado para jue 
Carrillo, convertido por 
un tiempo en el campeón 
*<>' "•• "priendent: .'-̂ " de 

i .". . 3 occident...-. , y Azu­
cárate, que provocó el es -
cándalo con sus críticas al 
Kremlin, acudan como dos cor-
ieritos a Moscú para reconci­
liarse con Breznav y compañía. 

De todas formas, lo que ha 
quedado claro, es que el ascen-
30 revolucionario del proleta­
riado se opone, desde todos los 
puntos de vista, al mantenimien­
to de la dominación del estali-
aismo. Como lice la Resolu­
ción Central del I -Congreso 
del POR de España, "no hay 
lugar en la lucha le clases 
para otro partido quero sea 
el partido de la revolución". 
La ruptura de los trabajado­
res y los militantes españo­
les con el Kremlin, leja sin 
espacio político al PCE,pe­
se a todas las maniobras , 
y -ungan de }uien vengan. 

Cuando la clase obrera ha 
tomado la iniciativa, es 
lógico y natural que todos 
los dirigentes estalinistas 
partan ea desbandada ente­
ca de nuevas soluciones pa­
ra contener la revolución. 
En los meses que van a ve­
nir, las luchas entre ca­
marillas en La dirección 
del PCE o en el mismo Krem­
lin se van a intensificar, 
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pero nada pueden esperar 
de ellas, ni los trabaja­
dores, ni los militantes 
'ni PCF. 

ÜQ es casual, qww esa teo-*-
ría de la independencia na­
cional de los PCs consti -
tuye, en el "Manifiesto -
Progrima", un furibundoata-
que al internacionalismo 
proletario: -

"El PCE, invariablemente 

frSÏefàrio^^e-nai 1 1^ 
éste ya no puede manifes -
tarse en las nuevas condi­
ciones como en tiempos de 
La Internacional Comunista, 
iue era de hecho un Parti-
lo'Internacional..."(5). 

En verdad, los dirigentes 
estalinistas no necesitan 
ie ningún Partido Interna­
cional, les basta con su 
internacional de burócra­
tas dirigida por el Krem­
lin y que nunca ha tenido 
por qué proclamar,prefie­
ren los acuerdos a espal­
ias de sus militantes. Y 
para someter al proleta -
riado, no hay nada como 
encerrarlo en el marco sin 
salida ie las fronteras 
nacionales. Quien sí ne­
cesita un Partido ínter -
nacional, es la clase o-
brera para acabar con el 
imperialismo a la vez que 
con el Kremlin y todo su 
aparato internacional. 

Los dirigentes centristas 
que, por más a la izquier­
da que 3e sitúen, nunca 
se s-ile:i leí terreno que 
*• > d estalinis-
t- • ' •-• . lèr reformar al 
PC¿ o construir un partido 

"diferente" en un marcom-
cional. Caen, más o menos 
conscientemente en la tram­
pa del PCE que pretende 
presentarse como un parti­
do nacional. En realidad , 
insistimos, 'si el PCE sos­
tiene una política contra­
rrevolucionaria en España, 
es porque no es más que un 
agente de los intereses 
contrarrevolucionarios del 
Kremlin. Por eso la alter­
nativa al estalinismo, no 
puede ser otro partido na­
cional, sino mundial, que 
luche por acabir con el es­
talinismo en su raíz, es 
decir por derribar el po­
der de la burocracia en 
los Países de las conquis­
tas socialistas, y sobre 
todo en la URSS, a través 
de la revolución política 
de la clase obrera. Un par­
tido mundial que no es olro 
más que la IV Internacio -
nal. 

DE LA FALSA IMPOTENCIA DEL 
A LA REAL IMPOTENCIA DUT 
ESTALINISfflÜ 
Los trabajadores conocen JR. 
demasiado bien la letanía 
estalinista del "no hay con­
diciones". Para la revolu­
ción proletaria, "no hay 
condiciones", para la huel­
ga general para derribar a 
Franco, "no hay condiciones' 

"para nada bueno hay condi-i-
ciones. Sobre esta base,el 
estalinismo ha edificado 
toda una teoría de la in­
madurez de la clase obrera 
a fin de hacer pasar por 
tal, ante sus militantes 
más decididos, lo que noes 
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otra cosa que la decidida 
voluntad de su iirecciónde 
cerrar el paso a la revo­
lución. 

Para los bolcheviques,des­
de Lenin, esta época de la 
crisis del imperialismo, 
fase superior - ultima -
del capitalismo,es la épo­
ca de la revolución del 
proletariado mundial. Una 
revolución que es una ein­
divisible, tanto en el es­
pacio como en el tiempo,es 
decir, una revolución per­
manente. Tan sólo ensu fer­
ma, en su apariencia, pue­
de haber revoluciones na­
cionales, o etapas revolu­
cionarias diferenciadas de 
otras. En realidad, todas 
ellas forman parte de un 
sólo y único proceso que 
abrió la Revolución de Oc­
tubre y que sólo el cáncer 
estalinista ha podido re­
trasar. 

ganizar a la clase indeperrljai-
temente de la burguesía, a fin 
de prepararla para la toma del 
poder. 

En el "Manifiesto-Programa" , 
la revolución llega incluso a 
desaparecer tras esa serie in­
terminable de etapas. En su 
lugar, se habla de "transfor­
mación socialista" (6). Cual­
quiera puede comprobar 83a di­
solución de la revolución le­
yendo el esbozo del programa 
del PCE para la etapa de demo­
cràcia política y social,que 
a primera vista se presenta 
como la antesala del socialis­
mo. (7), no se trata más que 
ie un vulgar programa mínimo 
socialdemócrata de nacionali­
zaciones y deraocratización 
del estado burgués, nada hay 
en él, que se parezca a un 
programa para preparar la to­
ma del poder eolítico por el 
proletariado, atacando en su 
raíz la propiedad privada de 

Por el contrario, toda la 
teoría estalinista de la 
revolución, parte de divi­
dir la revolución mundial 
en una serie de revolucio­
nes que pieien llegar has-
ifca el 30cij.lÍ3ino por sí mús-
mismas -"el socialismo en un 
sólo país" -, para desde aquí 
pasar a plantear la impoten­
cia de cada proletariado na­
cional para hacer la revolu­
ción, y extraer como conse -
cuencia la necesidad de pa­
sar por una serie intermina­
ble ie etapas para llegar a 
ella. Todas estas etapas vie­
nen caracterizada por la cons­
tante subordinación del pro -
letariado a la burguesía, por 
la sistemática negativa a or-
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los medios de producción y 
su salvaguardia, el Estado 
burgués. 

Pero de nuevo, la revolu -
ción proletaria llama las 
puertas y el estalinismo se 
pone en marcha para déte -
nerla. Para ello, a nivel 
internacional, refuerza su 
"coexistencia pacífica"con 
el imperialismo, y a nivel 
nacional, prepara como en 
los años 30, unos nuevos 
frentes populares para lle­
gar incluso hasta el go­
bierno - como en Portugal 
y Chile - para defender la 
revolución proletaria con 
un programa de defensa del 
orden burgués. 

Pero los dirigentes estali-
nistas dicen que sus alian­
zas actuales, como la "Jun­
ta democrática de España", 
no son nuevos frentes popu­
lares. Y en cierta medida 
tienen razón. Coinciden en 
lo fundamental con los fren­
tes populares que estrangu­
laron la revolución en los 
años 30, pero son desde lue­
go diferentes. Esta diferen­
cia radica en el erapeño ac­
tual de los dirigentes es-
talinistas por incluir en 
sus alianzas a las piezas 
fundamentales del Estado 
burgués, y especialmente, 
al ejército. El "Manifies­
to-Programa" no tiene nin­
gún reparo en plantear: 

"Hoy la revolución sólo pue­
de triunfar (...) arrastran­
do a su lado a una parte del 
aparato del Estado y neutra­
lizando a otra..." 
"Sin neutralizar ese enorme 
armatoste, sin lograr apoyo 

y colaboraciones de una par­
te de él, es muy difícil,... 
si no imposible, acabar con 
el poder fascista..." 
"... Se trata de conseguir 
una participación activa de 
instituciones tales como la 
Iglesia, o de amplios secto­
res suyos, de los colegios 
profesionales, de parte de 
la magistratura, de lograr 
el apoyo o la neutralización 
de parte del Ejército e in­
cluso de la fuerza piíblica" 
(8). 

A esto le llaman la "Huelga 
Nacional" y es en nombre de 
esto, que el PCE se ha opues­
to a la consigna del POR de 
España, recogida por todos 
los trabajadores en su movi­
lización: "Huelga General 
Obrera de inmediato para a-
cabar con Franco". 

En realidad, la clase obre­
ra, que no se va a detener 
en su lucha por levantar un 
Gobierno Obrero y Campesino 
y los Estados Unidos Socia­
listas de Europa, por ins­
taurar en todo el planeta el 
poier de los Consejos Obreros 
el único que puede dar una 
solución satisfactoria a to­
dos ios probJ.e:iiî  ae j.aa .i-i­
sas oprimidas y explotadas 
de la ciudad y del campo, 
sabrá comprender que tras 
tolas esas fases de los di­
rigentes estalinistas no 
se oculta más que su mie­
do a enfrentarse sólo a 
las masas, su necesidad 
para ello de contar, como 
en Chile y Portugal, con 
la última y fundamental 
arma de la burguesía. 

El POR de España se ocu-
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para de ello luchando des­
de ahora por dirigirla rue-
tura de los militantes del 
PCE con sus dirigeates,que 
cada día cobra mayores di­
mensiones, hasta la3 filas 
de la IV Internacional, a 
fin de que ésta pueda to­
mar la dirección iel pro­
letari -ido, en España como 
ante todo el mundo, para 
conducirlo a la victoria 
final. 
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TERRORISMO 
Y REVOLUCIÓN 

PROLETARIA luis rubio 

I. INTRODUCCIÓN: OBJETIVO 

DEL ARTICULO 

"La situación política mun­
dial en*su conjunto, sé 
caracteriza, ante todo,por 
la crisis històrica de la 
dirección del proletariado" 
Con esta frase comienza el 
programa de los marxistas 
revolucionarios, redactado 
por Trotsky en 1938 y adop­
tado en el Congreso fun­
dacional de la IV Interna­
cional. 

"La historia ie todas las 
sociedades que han existi­
do hasta nuestros días, es 
la historia de la lucha de 
clases". Con esta otra, se 
abre el primer capítulo de 
"El Manifiesto Comunista" 
redactado por Marx y EngeJs 
y base programática de ac­
ción para los marxistas 
desde entonces" (1848) has­
ta nuestros días. La ac­
tualidad de ambas afirma -
clones, está fuera de toda 
duda. 

Desde ambas posiciones (la 
una caracteriza el método 
marxista de análisis,la 0-
tra fija tal método en la 
situación concreta en la 
que estamos), es de donde 

partiré para analizar un 
fenómeno social que por si 
importancia, extensión y 
efectos, no podemos pasar 
por encima los trotsquis -
tas, máxime cuando tanto 
la burguesía, como sus a -
gentes en el seno del mo­
vimiento obrero (desde so­
cial demócratas hasta es-
talinistas) gustan de ider 
tificar , tanto en el cur­
do de la historia como ac­
tualmente, esas ios pala -
bras: trotsquismo y terro­
rismo. 

Así pues, este artículo 
pretende dar una explica -
ción de las causas y efec­
tos del terrorismo, así co­
mo fijar posición y deli­
mitarse respecto a él. Di 
otra parte, el objetivo n< 
es sino el suministrar e] 
armamento teórico tanto al 
Partido, como a los obrerc 
revolucionarios y en gene­
ral al conjunto de la po­
blación oprimida, en su 
combate por crear una so­
ciedad nueva, por poner ei 
pie un nuevo orden (el so­
cialismo), en cuyo camino 
es imprescindible elccmba-
te tanto contra el terro­
rismo como contra sus ad­
versos (pacifismo, legalis-



x o , colaboracionismo...). 

II. LA REVOLUCIÓN COMO FE­

NÓMENO SOCIAL NECESARIO 

Lo que interesa en el aná­
lisis del terrorismo es , 
ante todo, su relación y 
por tanto sus implicacio­
nes con el proceso revolu­
cionario. 

Si partimos de la tesis 
del "Manifiesto Comunista", 
hemos ie considerar que 
una revolución es el resul 
talo del choque entre dos 
clases antagónicas, con el 
movimiento del resto, 3.ue 
pone en pie unas nuevas re­
laciones sociales, acaban­
do con las anteriores. Así 
pues, la revolución socia­
lista es el resultado del 
choque en-;re las ios cla­
mes fundamentales (burgue­
sía y proletariado) en el 
curso ielcuaú se íei'inen 
el resto de clases y capas 
dando lugar a un nuevo or­
den social y por tanto^fcr-
ma ie vida y rel icio en­
tre la .-¿rente. La superación 
de tal contradicción conlle­
va el avance le las fuerzas 
le La húmaniíad. De lo an­
terior se iesprenie que la 
revolución ea ana necesidad 
ie la í-ocieiti para su desa­
rrollo y perfeccion-tmiento; 
a s ' es como lo explica Marx 
a , a-1 M-·-··.if i o;-i-'., ajando H-» 

rio e~ --•! 'iiOv¡aaieuto in ie-
pendie.ate .e la Inmensa ma­
yoría, en provecr.o de :ar>-
measa mayoría". 

La revolución prèietar'.a; • 

diferencia de las anterio­
res revoluciones, tiene la 
particularidad de ser un 
acto consciente de una cla­
se, o como dice Marx "el 
primer acto consciente de 
la humanidad". Ello provie 
ne de que, a diferencia de 
la revolución burguesa cu­
yo modo de producción (el 
capitalista) se incubó en 
el seno de la sociedad feu­
dal, conviviendo con tal 
modo de producción, el m o ­
do de producción socialis­
ta (propio del proletaria­
d o ) , procede de la aboli­
ción conociente del orden 
burgués, ya que si bien el 
proletariado es un resul­
tado del capitaliamo, ja­
más ha poseído los medios 
de producción a través de 
ios cuales poder imponer 
un modo de producción den­
tro del capitalismo. 

De esta forma, la revolu­
ción proletaria es un ac­
to consciente y por tan­
to organizado. La organi­
zación de la revolución 
tiene como expresión el 
Partido Proletario, es de­
cir, la conformación más 
avanzada ie 1 • conciencia 

i o^'ióc tí-Ciau :«-: proleta­
ri a io, y por tafito^ su es-
"eato .: irisen te y organi-
zilor. 

"Of-"e 3o dic tO in'.ieriomien-
•;e, es iecir, \ ¡e ! ; revo­
lución proletari i. e.- ua fe­
nómeno social necesario, 
consciente y organiza Jo , 
podenca comenzar a anali­
zar el terrorismo, en el 
marco del combate por la 
revolución proletaria. 
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' III. EL TERRORISMO COMO 

EXPRESIÓN DE LA PE­

QUEÑO BURGUESÍA 

El terrorismo, como tolos 
los fenómenos sociales, no 
es sinó' la expresión le um 
de una de las clases en n-
che en un determinado mo­
mento de la historia. De 
aquí, que es necesario, en 
primer lugar, ver de qué 
clase social es su expre­
sión. 

"De todas las clases que 
hoy se enfrenta con la 
burguesía, sólo el proleta­
riado es una clase verda­
deramente revolucionaria. 
Las demás clases van dege­
nerando y desaparecen con 
el desarrollo de la gran 
industria; el proletariado 
en cambio, es su producto 
más peculiar. 

Las capas medias - el pe­

queño industrial, el peqae-
-O cerne<*cL'.uíte, ei artesano 
el campesino -, to lis ellas 
luchan contra l·i burjuesíu 
para suiv ir le Ï-» ruina 3U 
existencia como tales capas 
medias. No son pues revolu­
ción .rías, sinó conservado­
ras. Más t-: vía, son reac­
cionarias, "'• ;ue pre.-enden 
volver atrás La rueda ae la 
listoria. Son revoluciona -
rias únicamente c;riüio tie­
nen ante sí la perspectiva 
ie su tránsito ínuineute al 
proletariado, iefendiendo 
así no sus intereses presen­
tes, sino sus intereses fu­
turos, cuando abandonan sus 
propios puntos le vista pa­
ra adoptar los del proleta­
riado". (Manifiesto ComunÉ-
ta). 

Esta cita de Marx plantea 
ie una forma clara y rotun­
da cual es el papel de la 
pequeña burgesia (capas me-
iias). El desarrollo capita­
lista y su entrada en lafe-
se de los monopolios (impe­
rialismo), car n día a dia 
a este residuo de la época 
mercantil, hiele-: lo que 
identifique su superviven­
cia con una fase histórica 
ya pasada. Es tarea del pro­
letariado ganarla para su, 
causa en un combate, porque 
identifique sus intereses 
(su evolución) con los de 'a 
"única clase verdaderamente 
VeVuiueioinria". Su carác­
ter reaccionario se mani­
fiesta én su intento de vit 
ver a la época del libre 
cambio. Esto es lo íue ha­
ce' i ie no tenga ninguna ca­
lida propia al capitalismo 
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y, como decía Lenín, "se 
polarice en torno a las dos 
clases fundamentales". 

Es una clase oprimida por 
fel gran capital, pero su 
falta de salida indepen­
diente es lo que hace que 
oscile constantemente en­
tre el proletariado y la 
burguesía, a favgr del me­
jor postor cada vez. Si­
tuándose en cada momento, 
tras de la clase más fuer­
te en la lucha. 

La ideología burguesa, ar­
ma fundamental de domina­
ción de la burguesía, es 
en esa clase donde más pe­
netra y así, los concep­
tos fundamentales de esa 
ideología (paz, orden,fa­
milia, religión, indivi­
duo), en la pequeña bur-
quesía, todos podemos 
comprobar la fuerza que 
tienen. 

Tales contradicciones es 
lo que hace que la peque­
ña burguesía no se resig­
ne a jugar un papel inde­
pendíeme en la lucha de 
clases y esto es lo que le 
llev°. a buscar soluciones 
propxis. En el conjunto le 
esas soluciones hay una ars-
tante, y es el carácter in­
dividual de ellos, les abo­
ca a tal Tiétoio. 

Esto es lo que hace que, en 
principio y de forma insti-
tiva, la pequeña burguesía 
desconfíe de la revolución, 
la cual no es sino una mr.es  
tra de su desconfianza en 
las masas, a la vez que un 
recelo en lo que le acto de 

"desorden" tiene. Por ello, 
todas las barreras a la re­
volución proletaria y en es­
pecial las últimas: el fas­
cismo y el Frente Popular, 
toman su base en la pequeño 
burguesía. Esto es lo que 
explica Lenin, cuando dice: 
"para los marxistas, e3tá 
plenamente establecido des­
de el punto de vista teóri­
co - y la experiencia de to­
das las revoluciones y mo­
vimientos revolucionarios 
ie Europa lo confirman por 
entero - que el pequeño pro 
oietario, el pequeño patrón 
(tipo social que en muchos 
países europeos está muy di 
fundido y tiene carácter de 
nasa), iue sufre bajo el oa-
pitalismouna presión conti­
nua y muy a menudo un empeo­
ramiento, increíblemente 
orusco y rápido de sus con­
diciones de existencia y la 
ruina, cae con facilidad en 
er :'.trarrp-" "»*<*»•»/%, 
pero es incapaz de manifes­
tar serenidad, espíritu de 
organización, disciplina y 
firmeza... Son del dominio 
público la inconsistencia 
de tales veleidades revolu­
cionarias, su esterilidad, 
y la facilidad con que se 
transforman rápidamente en 
sumisión, apatía, en fanta­
sía, incluso en entusiasmo 
"furioso" por tal o cual 
corriente burguesa"de moda" 
(La enfermedad infantildel 
"izquierdismo" en el comu­
nismo"). La oposición déla 
pequeña burguesía a la opre­
sión del gran capital, la 
exterioriza a travéa de I03 
medios individuales de lu-
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cha, le los c:.H'e3 una ex­
presión es lo } a e todoscc-
nocemos como terrorismo. 
Asi pues, el terrorismo nc 
es siao la expresión de la 
pequeña burguesía (lo cual 
no implica que 3ienpre lo 
realicen elementos prove­
nientes de la pequeña bur­
guesía) en la lucha ie cla­
ses entre la burguesía y éL 
proletariado, en el proce­
so de la revolución socia­
lista. 

El terrorismo, como expre­
sión de desconfianza en el 
proletariado, intenta sus-
tituit a éste a través ie 
la acción individual, o 
bien intenta forzar los 
procesosy etapas de la lu­
cha :•- -• jlucionarLa, ai arVf-
gen ie las fuerzas motoras 
que la impulsan. 

IV. EL TERRORISMO Y LA CRI­

SIS DE DIRECCIÓN DEL 

PROLETARIADO 

Junto al carácter de clase 
y las causas del terrorismo 
hemos de situar en el cen­
tro, al analizarlo, su re­
lación con la crisi3 de di­
rección del proletariado en 
ios terrenos; uno, en cuan­
to a la traición le las vie­
jas direcciones, en especial 
la socialdemocracia y eles-
talinismo (PSs y PCs), y o-
tro, en cuanto al nuevo par­
tido Revolucionario y su 
construcción práctica. 

Sobre ello hemos de decir 
que el terrorismo se mani­
fiesta ante todo en los mo­
mentos en que el procesore-

vol .clonario está en aván­
zala gestación, lo que hací 
;ue li pequeña burguesía j 
• odas las capas sociales s« 
movilicen y expresen de un; 
t otra manera. En esos mo­
mentos, que la III'¿ Inter­
nacional denominaba de "e-
fervescencia revolucionarà 
el terrorismo, si bien es 
ina sali la desesperada, es 
ina praeba ie oposición al 
pacifismo, reformismo yco— 
íabomción le clases que 

-• ¡o - traidores del 
," ' o^rerj realiza. 

Podemos afirmar sin miedo 
a equivocarnos que la cau­
sa de la proliferación del 
terrorismo ea nuestrosdias 
se debe, de un lado, alno-
mento político de inminen­
cia de la revolución y con­
trarrevolución; de otro,al 
rechazo ¡ue muchos militan­
tes del movimiento obrero 
hacen de la política de 
traición del estalinismo y 
que, ante la falta de una 
salida clara (por la propia 
crisis de la IV? Interna­
cional) recurren a tales 
vías desesperadas. 

Es la traición de la III? 
Internacional en manos de 
Stalin lo que abrió las 
puertas a la proliferación 
del centrismo, una de cuyas 
características más acusa­
das ha sido la de intentar 
sustituir a la clase obre­
ra por "su" dirección, o 
bien identificar ambas co­
sas. Tal es así que pode­
mos ver como una constan­
te de los centristas(mao-
istas, espontaneistas,pa-
blistas...) es el recurso 
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al terror 'bajo distintas 
formas, como búsqueda de 
una solución a su impoten 
cia para construir una 
nueva dirección y resol­
ver la crisis de direccám 
del proletariado, de la 
cual no so;. f,'1'b-
prulucto. 

Así, veíaos constantemente, 
como muchas escisiones de 
los PCs, dan lugar a gru­
pos cuyo objetivo y método 
de trabajo es la "luchaar­
mada", forma en la iue ello 
denominan al terrorismo. 

Con todo lo anterior quiero 
señalar cómo el conbrte 
contra el terrorismo y su 
superación no puede ser he­
cha, sino a través del casá­
bate contra la política y 
los partidos que con sus 
posiciones proburguesas dan 
lugar a su desarrollo y, 
por tanto, no puede reali­
zarse sino construyendo ina 
dirección contra ambas ca­
ras de la moneda. 

El hecho de que la traición 
de los aparatos conlleva 
sienpre la desmoralización 
de la clase obrera, que de­
sarrollando sus energías 
revolucionarias contra sus 
enemigos de clase, cae una 
y otra vez por falta de di 
rección, es lo que hace que 
muchos militantes hayan ±1-
tentado superar esa desmo­
ralización (retraso) de la 
clase obrera,no a través de 
organizar al proletariado 
30bre su propia experienda 
colectiva, sino recurrien-
lo al terrorismo bajo las 
formas ie"acciones minori-

•• •• V ; • • '• ' - -i < • -

óunistas y traidoras como 
la del Secretariado Unifi­

cado pablista han desarro­
llado en España, por ejem­
plo, a través de la LCR-ETA 
VI, como caso muy claro.Es­
to es lo que hace que grups 
como éste combinen durante 
años el sectarismo, propa-
gandismo y terrorismo más 
grande, con el oportunismo 
más acelerado, sin renun­
ciar a lo anterior (casode 
pablistas o PCS(i) - Par­
tido del Trabajo hoy -) . 
En cualquier caso ^on ne­
gativas a solucionar la 
crisis. Estos casos de te­
rrorismo (vanguardismo)son 
lo que Lenin ha explicado 
y combatido nítidamente 
cuando dice:"con la vanguar 
dia sola es imposible -triun­
far. Lanzar sola a la van­
guardia a la batalla deci­
siva, cuando toda la clase 
cuando las grandes masasno 
han adoptado aún una posi­
ción de apoyo directo a esa 
vanguardia, o al menos de 
neutralidad benévola con 
respecto a ella y no son 
incapaces por completo de 
apoyar al adversario, se­
ría no sólo una estupidez 
sino, además, un crimen.Y 
para que realmente toda la 
clase, para que realmente 
las grandes masas de tra­
bajadores y de los oprini-
ios r^r el capital llegue 

a ocupar esa posición, la 
propaganda y la agitación 
per sí solas son insufi­
cientes. Para ello se pre­
cisa la propiq experiencia 
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política ie las masas ..." 
(Esa Enfermedad infantil 
del "izqui^rdismo" en el 
comunismo). 

En segundo lugar, con tal 
táctica y estrategia le ac­
ción como formas terroris­
tas de lucha, sustituyen al 
Partido lirigente de la re­
volución (expresión de la 
conciencia de la el ase,ad­
quirida a través de la ex­
periencia en el combate), 
por la fabricación intelec­
tual del mismo, llevando a 
crear ilusiones en las ma­
sas de que en esa forma pu­
dieran conseguir sus rei­
vindicaciones y objetivos 
y a la desmoralización 
cuando no las consiguen . 
Esto es lo -ue les con­
vierte, de hecho, en pro­
vocadores como el caso M 
ERP en Argentina, donde 
intentan combatir las fier­
ras reprès'.vas a través ie 
"golpes individuales", 
creando ilusiones de unía­
lo, y dando elementos •: la 
reacción para golpes mili­
tares contra el conjunto 
del pueblo, a la vez que 
se crean bandas paramili -
tare? íe represión que se 

"• esos "go!res" 
•H •- ..r las accione.» 
de masas. (Recientemente , 
el fascista padre Oltra y 
Blas Pinar han advertidolo 
mismo con respecto a ETA). 

Estos grupos que suelen 
combinar el sindicalismo 
más barato, con el terro­
rismo más provocador, no 
hacen sino dar elementos 
a los PCs para justificar 
su polínica, al tiempo qje 

profundizar la crisis de 
dirección al negarse a Ta­
ñar las masas en su acción 
dejándolas en los hechos 
en manos de los apáranos, 
¿i,., ¿ue la boca se les le­
ne de "partido, masas.cari­
e-acia, organización etc". 

El proceso de la revolu -
ción consiste en ir aumea-
tado la conciencia de las 
masas por acabar con el 
orden burgués existente , 
es decir, en la organiza­
ción de su acción a tra­
vos ie combates parciales 
de cara asu objetivo his­
tórico. En esto y no en 
otra cosa consiste la cois 
trw-' *n del Partido Re­
volución =:-:o, en dar ex­
presión a las necesidades 
de la clase obrera en eon-
signas, para que a través 
de su movilización tomen 
conciencia de su condici>n 
de explotación y la trans 
formen en organización,en 
T „t-; ̂ 0 0> como ha dicho 

iMarx, se transforme: ie ' 
"clase en sí", a "clase pa­
ra sí". Por ello, la reso­
lución de la crisis, la 
construcción del Partido , 
está en franca oposiciónal 
terrorismo; el avance no 
depende de tales métodos , 
como ha señalado la Inter­
nacional Comunista en su 
3er Congreso: "los actos ÓB 
terrorismo individual, si 
bien deben ser muy aprecia 
dos como prueba, como sín­
toma de efervescencia revo­
lucionaria... sin embargo, 
deningún modo son suscepti­
bles de elevar el grado de 
organización y la disposi -
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se realizará, parlat aniñan­
te, de forma pacífica como 
la soci&ldemocracia ha in­
tentado teorizar. Desde el 
comienzo, los revoluciona­
rios hemos '.¡fimiado lo con­
trario: "los comunistas con­
sideran indigno ocultar sus 
ideas y propósitos. Procla­
man abiertamente que sus ob­
jetivos sólo pueden ser al­
canzados derrocando por la 
violencia todo el orden so­
cial existente" (líanifies-»-
to Comunista); o como afir­
ma Lenin, "la sustitución 
del Estado burgués por el 
Estado proletario es impo­
sible sir. una revolución 
violenta" (El Estado y la 
Revolución); como dice la 
III3 Internacional en. su 
28 Congreso, "noes por la 
huelga general o por la 
táctica de los brazos al­
zados, como la clase obre­
ra puede obtener la victo­
ria sobre la burguesía. El 
proletariado deberá recu­
rrir a la insurrección ar­
mada" , o nuestros propios 
Estatutos... 

Pero para nosotros el com­
bate por la insurrección 
armada y la utilización de 
la violencia no puede ser 
llevado a cabo de fcnrain­
disciplinada (como creen 
los terroristas), sino 
que ha de ser adecuada en 
cada momento al nivel de 
conciencia de la clase c-
brera, es decir, al punto 
donde se halla la clase o-
brera y por tanto al punto 
hasta donde puede llegar la 
clase en su combate. El Èr-
tido como iirigente que es, 

no sólo impulsa sino que 
tiene la obligación de fre­
nar si la clase no está 
preparada, tiene Ir obliga­
ción de pulsar la disposi­
ción, el ánimo de los obre-

iira medir en cadacü-
.. fi erzas, de tal 

lurua ^ue-cada lucha par -
cial signifique un refor -
zumiento ,\ no uní cat 'stro-

Así, actos que parecen abs­
tractamente revolucionarí­
amos, sobre todo en el em­
pleo de la violencia, se 
convierten en obstáculos 
importantísimos en la lu­
cha revolucionaria o, come 
dice la III? Intern i.cional 
en las ya mentadas tesis 
sobre la táctica: "la pre­
paración realme:¡J.e "evolu­
cionarla, del pioletariado 
en su lucha por el poder , 
puede reducirse a cero por 
un largo período, cuando 
alanos movimientos impa -
cientes y poxíticamente i-
nexpertos quieren emplear 
dentro de sus 7 !ne«a»!lentos 
y objetivos aislados, mé­
todos extremos". Por ello, 
el armamento de las masas, 
condición indispensable de 
la insurrección, va ligado 
s. la preparación política 
(experiència) de las masas 
a su iisposiclón a ella.Va 
ligado al Partido Revclu -
cionario como partido ma -
yoritario, dirigente y pro 
bado. 

La violencia debe estar a-
val'-da siempre por un mo­
vimiento o acción de masas 
sin que ello signifique 
jue la preparación del Par­
tido sea paralela, a la de 
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ción combativa del proleta­
riado, porque despiertan en 
las masas la ilusión de que 
actos heroicos aislados,pue­
den suplir la lucha revolu­
cionaria del proletariado " 
(Tesis sobre la táctica). 

Así pues el Partido no es 
sino la expresión de la con 
fianza en las masas y en la 
revolución, mientras que el 
recurso al terrorismo no es 
sino sieiapre la desconfian­
za en ello, y esto aún en 

¡ los casos en que lo hacen 
hablando del Partido; no es 
sino la expresión de su ne-

; gat iva a construirlo. Su 
oposición a enfrentarse al 
estalinismo PARTIDO CONTRA 
PARTIDO, como una expresión 
ie la revolución, « *"*» 
feume en la fr^ áurx: 
"CLASE CONTRA CLASE" y .̂ de 
la cual es una conclusión, 
está en la base. 

El Papel del Partido no es 
sino el de organizar y di­
rigir la Revolución que la 
"hacen las masas". Con to­
do ello, lo que queremos 
resaltar es el hecho ie 
que la construcción del 
partido ha de realizarse 
en un combate irreconci­
liable tanto contra la po­
lítica de colaboración de 
clases, como contra toda 
forma de terrorismo, sema-
nifieste como se manifies­
te. 

V. LA VIOLENCIA Y SU UTI­

LIZACIÓN 

En cualquier caso, cuando 
nosotros hablamos de cons­
truir el Partido, no nos 
referimos a cualquier par­
tido, sino al partido de 
la toma del Poder, con lo 
que ello implica. 

Sus implicaciones son mu­
chas, pero la más impor­
tante es el hecho de que 
para nosotros tomar elpo-
der, acabar con la domi­
nación de la burguesía , 
acabar con el orden social 
existente plantea el pro-
*-•" • - -ñ qué medios? 

."ismo siempre se ha 
justificado y se justifica 
a sí mismo como la necesidad 
le la lucha violenta, contra 
la violencia de la burguesía 
al tiempo que como expresiór 
de la lucha constante por ls 
insurrec ion armada para la 
tom-:1, dé'1 poder, \narquistas. 
centristas, espoit-.neistas, 
castristas, guevaristas. .lo 
han teor:' zado de diverfa&s 
formas. 

ixuaotrop estamos còmplet-imen 
tedde acuerdo con la necesi­
dad de la violencia; como de­
cía Trotsky "a le violencia 
de las clases reaccionarias, 
es necesario oponer la vio­
lencia revolucionaria de la 
clase progresista"(Comunis-
mo y terrorismo). Pero el 
problema que se plantea es 
el de su utilización. 

El desplazamiento de la cla­
se dominante (la burguesía) 
jamás se ha realizado, ni 
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las a; i aus, : -ep como dice 
el Programa de Transición: 
"cuando ei proletariado lo 
quiera hallar1! caminos y 
loa medios para armarse" , 
¡y esto nos lo explica Ttets 
qui! (artífice de la insu­
rrección ie Octubre y or­
ganizador iei "jército Ro­
jo).La violencia, y el ar -
mamento pnra defenderse del 
capital está en relación 
dialéctica con ello y por 
tanto en contra iel terro­
rismo que se sue]e recubrir 
en estos casos, de "violen­
cia revolucionaria". Lali-
gazón insurrección-armaen-
to-Partido es indisoluble, 
como explica en la Resolu­
ción sobre el Papel del 
Partido Comunista en la 
Revolución Proletaria, la 
III9 Internacional en su 
22 Congreso: "no es por la 
huelga general o por la 
táctica de los brazos al­
zados, como el proletaria­
do obtendrá la victoria so 
bre la burguesía. El prole­
tariado deberá recurrir a 
la insurrección armada.Qñen 
lo comprenda, deberá com -
prender también que es ne­
cesario un partido políti­
co férreamente organizado 
y que ¿amís los informes 
uniones obreras podráa re­
emplazarlo". 

En este terreno el terro-
ri :-• o ef necesario remar­
car i.. .... - dv O el hecho le 
que el proletariado debe 
distinguir claramente el 
terror fruto de la.desespe­
ración y de las ansias de 
lucha contra el capital(ca­
so de Puig Antic, por ejem­

plo; del terror provocador 
de los capitalistas, que 
tiene cerno fin justificar 
la represión sobre el movi­
miento obrero e intentar 
avanzar en la implantación 
del fascismo (caso de la «-
lie del Correo o de las 
"tramas negras" italianas). 
Tal diferenciación la debe 
hacer, oponiendo su movili­
zación independiente para 
ganar a los oprimidos, pero 
defendiendo incondicional -
mente ante la reprèsionbur­
guesa y ante los capitalis­
tas a los primeros, que uti­
lizan la violencia y el te­
rror como medio de lucha 
contra la explotación y la 
opresión. 

VI. EL TERRORISMO Y LA JU­

VENTUD 

Si incluímos este capítulo 
en el presente artícuxo es 
por la importancia de la ju­
ventud para la construcción 
del Partido y por los efec­
tos y "atractivos" que el 
terrorismo tiene para ella. 

Liebknecht, el gran revolu-
cior rio alerú:., decía que 
i"la juvfc;. U*i¡ »_ j-u ±±JLILÍX 
de la revolución"; tal di­
visa pone de manifiesto la 
importancia de la juventud 
èn el proceso revoluci ona-
rio, como su motor, chispa 
y sostén. Por ello, toda 
acejón social en la que ha­
ya una relación con la ju-
.ventud, debe ser vista con 
la mayor importancia. 

El espíritu combativo, la 
beligerancia de los jóvaBs 
es 1T mejor garantía en el 
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combate contra el capital, 
pero su lógica inexperien­
cia es lo que hace de la 
juventud una cap'- tenden­
te al aventurerismo. Las 
ans Las revolucionarias de 
la juventud es lo que hace 
que, cada vez más, huya del 
oportunismo y rechace la 
política traidora de los 
aparatos (que de otro lado 
al igual que la burguesía, 
no utiliza a la juventud 
sino como"carne de cañón") 
pero al mismo tiempo es lo 
que hace que recurra a to­
do tipo de métodos de lu­
cha, y es lo que explica el 
que las organizaciones te­
rroristas se nutran de la 
juventud. 

En la juventud, esa "atrae 
ción" que ejerce el terro­
rismo no responde sino a 
sus ansias de acción, le 
libertad, y por ello la IV 
Internación' -1 "^Tit^e por 
ganar a la juver.' . t-
vés del combate. Sin embar­
go, el combate para ganar 
a la juventud proviene de 
lo que el Programa de Tran­
sición dice:"cuando se des-
ta un programa y una orga -
nización, se desgasta tam -
bien la generación que lo 
ha llevado sobre sus honiros 
El movimiento se renueva 
por la juventud libre de 
toda responsabilidad con el 
pasado. La IV9 Internacio­
nal presta una especial a-
tención a la joven genera­
ción del proletariado. A 
través de su política, se 
esfuerza por inspirar a la 
juventud confianza en sus 
propi s fuerzas y en su por­

venir. Sólo en entusiasmo 
fresco y el espíritu beli­
gerante de la juventud,pus-
den asegurar los primeros 
triunfos de la lucha; sólo 
estos éxitos devolveránal 
camino revolucionario a 
los mejores elementos de 
ifa vieja generación. Siem­
pre fue así y sienpre será 
así". Es decir, que el com­
bate por ganar a la juven­
tud se inscribe en la es­
trategia de la construcción 
del Partido, de la resolu­
ción de la crisis de la di­
rección del proletariado; 
es por ello que tiene una 
importancia enorme la lu­
cha de la IV^ Internacio­
nal cor •.:' ••• ••' — o , 
•contra '. po le ¡. -, >-
turerismo que aparte a la 
juventud de su objetivo y 
deje al Partido desarmado 
ante la necesidad de inox-
porar a tantos millones de 
viejos proletarios desmo­
ralizados por la traición 
y sin cuya experiencia la 
palabra revolución no se­
ría sino pura demagogia. 

Por otra parte, hay que 
tener en cuenta que será 
sobre la juventud que se 
deberá construir el so -
cialismo, por tanto, el 
combate por la revolución 
es un combate por enseñar 
a los jóvenes, por fornar­
les, por darles confianza 
en sus fuerzas, y como ha 
dicho la LIRCI "hacer de 
la juventud obrera, la 
base social de nuestro 
partido". Por ello, los 
efectos del terrorismo en 
los jóvenes son especial-
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mer.'e nefastos. 0 bier , 
lc - >: i en unu L-
cha .:.•''„ 12 contj . . _ Es­
tado, por la falta derer-
daderos éxitos y los de­
forma completamente al 
inculcarles la dejcorfian 
za en las masas trabaja-
loras y por tanto en la 
Revolución; o bien los 
lleva a su destrucción 
física, en manos de la re 
presión de los explotado­
res, : :*s al ais"!-1"-- ?** 
las ... • . lit-: - ..u 
tarea. 0 como suele suceder 
ambas cosas a le. vez. 

Como las tesis sobre la lác­
tica dicen, "cuanto mayores 
son las masas del proleta­
riado que entran en juego, 
mayor es el campo le bata­
lla y el enemigo deberá di­
vidir y diseminar más sus 
fuerzas". Este ha le ser el 
principio en la lucha revo­
lucionaria y no el del te­
rrorismo que "al alejarse 
de las masas, degenera en 
una pura secta donde se con­
sume", consumiendo con él, 
en el caso de la juventud, 
"la llama de la revolución" 

El combate contra el terro­
rismo y por ganar a la ju­
ventud, ha de ser sobre to­
do la lucha, contra acuellas 
tendencias que, en mombre 

del Partido (un nueve Parti 
do, la IV- Internacional) , 
son de hecho terroristas o 
semi-terroristas, como es el 
caso del Secretariado Unifi 
cado pablista, donde la de­
fensa del guerrillerismo , 
guevarismo, castrismo ... 
hace que cunda la desmorali­
zación entre los jóvenes,que 
acuden a él, por el hecho de 
hablarles de tal nuevo Par-

, i-, hay •« -tícir1 

que ei Programa, de Transi­
ción nos resume a la per -
fección los principios para 
el combate por la juventud, 
contra el terrorismo, con­
tra la crisis le la iirec-
ción, por la reconstrucción 
construcc4ón de la IV^ In­
ternacional : "Mirar la rea­
lidad cara a cara; no bus­
car la línea de menor re­
sistencia; llamar a las co­
sas por su nombre; decir la 
verdad a las masas por amar 
ga que sea; no temer los 
obstáculos, ser fiel en las 
pequeñas y grandes cosas; 
ser audaz cuando llegue la 
hora le la acción: tales 
son las reglas de la I¥* 
Interr -¡cional". 
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el itinerario político 
deGYORGY LUKACS 

balazs nagy 

Haría falta y es efectiva­
mente necesaria toda una 
larga serie de análisis,bi­
bliotecas enteras, para po­
ner al desnudo y combatir 
las innumerables deformado 
nes que el estalinismo ha 
cometido y comete todavía 
en el campo de la teoría.La 
colaboración de clases que 
practican bajo formas parti 
culares propias la burocra­
cia del Kremlin y su apara­
to tiene inevitablemente 
que traducirse en la revi­
sión del marxismo, en la des 
gradación de la teoría. Des_ 
de siempre, en el movimien­
to obrero el oportunismo ha 
ido acompañado por el revi­
sionismo, el cual está nece 
sariamente ligado a la acti 
tud desdeñosa e insolente 
hacia la teoría,, actitud 
bien conocida en los estali 
nietas. 

Frente a la colaboración de 
clases cada vez más acentúa 
da del estalinismo con la 
burguesía, la clase obrera 
y la juventud emprenden un 
formidable movimiento de re 
agrupamiento a escala Ínter 
nacional, alimentado por la 
crisis del estalinismo. Na­
cen y se desarrollan diver­
sos grupos que, como reac­
ción al oportunismo del es­
talinismo, buscan los "nue­
vos caminos" de la revolu­
ción. Es inevitable y muy 
natural que, en estas condi 
clones, nazcan y se desarro 
lien diversas "teorías" cu­
ya única novedad consiste, 
muy frecuentemente, en que 
relanzan doctrinas ya olvi­
dadas y superadas. Pero son 
numerosos los que, entre es 
tos "buscadores teóricos" 
que anuncian que pretenden 
librar al marxismo de las 
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deformaciones estalinistas, 
llegan a redescubrir a Marx. 
Si la clase obrera interna­
cional, a pesar de sus es­
fuerzos, todavía no ha li­
brado la batalla decisiva 
contra el capitalismo, el 
motivo está indudablemente 
en la política de colabora­
ción de clases practicada 
por las direcciones estali-
nista —y reformista— del mo 
vimiento obrero. Pero, por 
otro lado, esta situación 
es debida también a la debi 
lidad de la IV Internacio­
nal que, frente al estali-
nismo, todavía no ha podido 
conquistar la dirección del 
proletariado mundial. Ahora 
bien, la reconstrucción de 
la IV Internacional —y la 
construcción de sus parti­
dos- es un combate no sola­
mente político sino también 
teórico. Engels advertía ya 
al movimiento obrero de la 
importancia capital de la 
lucha teórica. Nos dio el 
ejemplo con su decisiva ba­
talla contra Dühring. El 
combate de Lenin por la 
construcción del partido 
bolchevique estuvo intima­
mente ligado a su lucha teó_ 
rica, al desarrollo del mar 
xismo. Porque "solamente un 
partido guiado por una teo­
ría de vanguardia es capaz 
de cumplir el papel de com­
batiente de vanguardia". 
Nuestra tarea de reconstruc 
ción de la IV Internacional 
requiere proseguir el comba 
te teórico para la defensa 
y profundización del marxis 
mo. 

En esta perspectiva y con 
este objetivo debemos exaini 
nar y cri ticar las diversas 

"teorías", y sobre todo 
aquellas que se proclaman 
antiestalinistas y toman co 
mo referencia a Marx y a Le 
nih. Un lugar preferente le 
corresponde a Gyorgy Lukacs, 
al que muchos intelectuales 
"de izquierda" y hasta comu 
nistas consideran como el 
marxista que más decidida­
mente se ha enfrentado al 
estalinismo. Precisamente 
durante estos últimos años, 
ruando se nrrava la crisis 
del estalinismo, aum- '->> la 
publicidad en torno a Ci. Lu 
kaes. Publicidad que le pre 
senta como el combatiente 
antiestalinista de siempre, 
como el que ha defendido el 
marxismo frente a Stalin y 
sus sucesores. Son muchos 
los que no dudan en califi­
car a Lukacs de el "único 
marxista" de nuestra época, 
de "el pensador marxista" 
más importante, etc. Esta­
mos obligados a verificar 
sus afirmaciones. Pero en 
el restringido marco de es­
te artículo tan solo es po­
sible, evidentemente, esbo­
zar su itinerario político. 

Previamente es importante 
hacer resaltar que, si du­
rante los últimos años ha 
aumentado la audiencia in­
ternacional de Luckacs es 
porque el mismo se ha vuel­
to más activo. Desde 1964, 
Lukacs no ha dejado de in­
tervenir en las más varia­
das cuestiones. Sin hablar 
aquí del motivo de esta ac­
tividad, que será analizado 
más adelante, enumeremos al 
gimas de sus intervenciones. 
Únicamente desde 1967 ^ a he 
cho declaraciones públicas 
sobre los siguientes temas: 
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sobre el golpe de los coro­
neles griegos, sobre el con 
trol de la natalidad, sobre 
los descubrimientos físicos 
sobre el sistema filosófico 
de Santo Tomás de Aquino, 
sobre las máquinas ciberné­
ticas, sobre la reforma de 
la planificación, sobre las 
últimas películas húngaras, 
sobre la formación de las 
galaxias, sobre el poder a£ 
tual de los estalinistas, 
sobre el estruçturalismo,so 
bre los "happenings", etc. 
Se podría preguntar: ¿Exis­
te algún tema sobre el cual 
Lukacs no haya hecho ningu­
na declaración? Sí, hay uno. 
¡No ha hecho ninguna decla­
ración sobre la interven­
ción en Checoslovaquia ni 
contra la expulsión de Sol-
jenitsin de la Unión de es­
critores soviéticos!. El 
tan activo "único marxista" 
de nuestra época ha "-nllrvln 
como un mudo. Y en cambio 
arriesgaba mucho menos que 
numerosos militantes e inte 
lectuales húngaros que han 
protestado. El "marxismo"de 
Lukacs, al igual que su iti 
nerario político -del cual 
es inseparable-, se encuen­
tran condensados en esta ac 
titud. ~ 

EL PUNTO DE PARTIDA 

Todo hombre es, en última 
instancia, producto de su 
época. Para comprender el 
itinerario político de Lu­
kacs es necesario esbozar 
por lo menos, las condicio­
nes históricas en las cua­
les empezó su carrera y que 
han dejado huella a lo lar­
go de su camino. Estas con­
diciones fueron determinadas 

por el fracaso de la revolu 
ción de 1848-4°, fracasada 
en Alemania al igual que en 
los países del imperio de 
los Habsburgo. Pero si se 
busca el por qué de la faci 
lidad con que la Santa Alian 
za, este enemigo feudal 
odiado por todos, logró a 
pesar de todo acabar con el 
inmenso movimiento de la 
"primavera de los pueblos", 
se descubre la decisiva com 
plicidad de la burguesía eu 
ropea. La burguesía inglesa, 
apoyándose en una coyuntura 
favorable e infligiendo una 
derrota al kovimiento car-
tista, fué el poderoso orga 
nizador de la victoria de 
la Santa Alianza. En cuanto 
a la burguesía alemana, 
abandonó su propia revolu­
ción y se echó en brazos 
del absolutismo prusiano, 
asustada por las barricadas 
del proletariado parisino. 
La poderosa oleada revolu­
cionaria de 1848-49, burgue 
sa por su carácter, fué en 
realidad el revelador de la 
naturaleza contra-revolucio 
naria de la burguesía. La 
revolución alemana lo demos 
tro aún más claramente por­
que era, con mucho, la más 
fuerte de las burguesías de 
Europa que no habían hecho 
todavía la revolución. Pero 
ya antes de 1848 esta bui-
guesía era "brutal contra 
el proletariado y la peque­
ña burguesía y complaciente 
hacia el absolutismo y el 
feudalismo", como constata­
ba Mehring. Desde los prime 
ros días de la revolución 
"estaba asustada de cual­
quier pequeño movimiento pe> 
pular que del conjunto de 
todos los complots reacció-
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narios de todos los gobier­
nos alemanes. "Revolución y 
contrarrevolución en Alema­
nia", de Engels, es el aná­
lisis de esta traición. La 
conclusión a que Marx y En­
gels hablan llegado fue for 
mulada, en I850, en la cele 
bre "Carta del Comité Cen­
tral a la Liga comunista". 
Es importante citar aquí un 
pasaje de este llamado, cu­
yo texto, en decenas de pá­
ginas, constituye, incluso 
en nuestros días, la obse­
sión de todos los revisionis 
tas y colaboradores de cla­
ses, que se han esforzado 
por relegarlo al olvido. 
Marx y Engels escribían: 

"Mientras que los demócra­
tas pequeño-burgueses quie­
ren acabar la revolución lo 
más rápidamente posible, 
nuestros intereses y tareas 
son los de transformar la 
revolución en permanente, 
hasta que todas las clases 
más o menos poderosas sean 
barridas, hasta que el pro­
letariado conquiste el poder 
y hasta que la unión de los 
proletarios esté tan avanza 
da, no sólo en un país sino 
en todos los países dominan 
tes del mundo, que se acabe 
la competencia entre los 
proletarios de todos los 
países y las fuerzas produc 
tivas, al menos las decisi­
vas, estén concentradas en 
manos del proletariado." 

En Hungría, mucho más atra­
sada que la Alemania e in­
cluso la Austria de la épo­
ca, la muy débil burguesía 
en gestación se hallaba ba­
jo la dirección de la noblí? 
za media, clase dirigente 
de la revolución de 1848-49. 

I'wro si la burguesía alema­
na, sintiendo tras sus talo 
nos el proletariado, no po­
día ser, ya en 1848, más 
que contrarrevolucionaria, 
la nobleza media en Hungría 
ora, por así decirlo, "ino­
cente" . \o había visto nada 
comparable a la revuelta de 
los tejedores de Silesia 
que, en 1844, aterrorizó a 
los burgueses alemanes. De 
este modo el retraso de las 
condiciones húngaras se 
transformó en la virtud re­
volucionaria de su nobleza 
media. La emancipación de 
los siervos y la introduc­
ción del parlamentarismo y 
de ltos derechos democráti­
cos podían ser más consecuen 
tes que en Alemania porque 
se realizaban sobre todo 
contra los hidalgos del cam 
po protegidos por el extran 
jero, la casa de Austria. 
La rebelde nobleza media só 
lo podía esperar detentar 
el poder gracias precisamen 
te a estas medidas. Y es 
preciso no olvidar que el 
deslizamiento del poder en­
tre las manos de la fracción 
más decidida de esta noble­
za estuvo determinado por 
la actividad y el levanta­
miento de la población po­
bre de la capital. Y esta 
nobleza continuó "revolució 
naria" en la medida que fue 
forzada a actuar bajo la 
presión de las masas. 

Al buscar los motivos de es 
ta actitud, que distingue 
tan favorablemente un Kos— 
suth de los charlatanes de 
la Asamblea de Frankfurt, 
además de las condiciones 
de clase más atrasadas es 
preciso señalar la cuestión 
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nacional. La nobleza media 
de Hungría fue víctima de 
la crisis del feudalismo, 
crisis agravada por la sumi 
sión del país a la casa de 
Austria. El ataque "ilegal" 
de ésta exacerbó el naciona 
lismo de esta nobleza, rica 
en tradiciones de luchas s£ 
fulares por la independen­
cia, alimentada por el na­
ción te nacionalismo burgués. 
La caracterización de esta 
nobleza, de su nacionalismo 
arroja una clarificación in 
dispensable sobre las déca­
das ulteriores, y particu­
larmente sobre la atmósfera 
que rodeó la juventud de Lu 
kaes. Engels veía el signi­
ficado y la importancia de 
la guerra de la independen­
cia de la Hungría revolució 
naria en su carácter inme­
diatamente europeo. Pero si 
bien la guerra revoluciona­
ria de independencia tenía 
objetivamente este carácter 
europeo, su clase dirigente 
se caracterizaba sobre todo 
por su estrechez nacional 
combinada con un estúpido 
sentido de la legalidad. 
Fue un nacionalismo alimen­
tado de gloriosas tradicio­
nes, que tenía más nostal­
gia que dinamismo, más ins­
pirado en el pasado que di­
rigido hacia el futuro. Co­
mo la nobleza estaba histó­
ricamente condenada, su na­
cionalismo miraba al pasado 
con orgullo y una melanco­
lía llenas de irritación y 
de impaciencia por el pre­
sente. Un nacionalismo así 
podía jugar un papel progre 
sivo en lS^S-'tÇt a pesar de 
su fuerte tufillo reacciona 
rio. Pero ¿qué decir de su 

futuro? 

La fuerza unificada de la 
Santa Alianza aplastó la r< 
volución. El aplastamientc 
se convirtió a su vez en 1: 
causa de un nuevo retraso 
en la evolución del país. I 
orden establecido en la Eu­
ropa Central y Oriental se 
apoyaba sobre los vestigios 
del pasado, poderosamente 
reforzados. Pero sin embar­
go el desarrollo del capité 
lismo era un proceso irre­
versible a pesar de la cami 
sa de fuerza de los vesti­
gios feudales, que pesaba 
enormemente. Este era el 
destino común de Rusia, de 
la Alemania organizada por 
Prusia y de los países de 
la monarquía, bajo la égida 
política de los señores feu 
dales. Esta "vía prusiana" 
del desarrollo capitalista, 
realizada desde arriba, 
siempre con retraso, compor 
taba inmensos sufrimientos 
a los trabajadores y acumu­
laba explosivas contradic­
ciones sociales y naciona­
les . 

La revolución fue el último 
aliento histórico de la no­
bleza media. Rebelde en 1848 
renovó su alianza con la 
aristocracia y, después de 
su reconciliación con los 
Habsburgo, el conjunto de 
la nobleza fue la encargada 
de mantener el orden entre 
el campesinado y la clase 
obrera en formación, al 
igual que entre las nacien­
tes naciones de los servios 
los croatas, los eslovacos 
y los rumanos. En contrapar 
tida obtuvo una autonomía 
política relativa dentro de 
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la nueva monarquía austro-
húngara. Bajo esta monar­
quía el desarrollo capita­
lista, aunque distorsionado 
entorpecido y deformado, 
era sin embargo un proceso 
real. 

Pero incrustada en el apara 
to de estado y en las muni­
cipalidades, y continuando 
de esta forma desempeñando 
su papel político dirigente, 
la nobleza media en realidad 
perdía terreno. La evolu­
ción capitalista minaba su 
existencia. Anclada en un 
nacionalismo acérrimo, limi 
tado y provinciano, nostál­
gico de un pasado definiti­
vamente superado, esta no­
bleza orgullosa se situaba 
al margen de la evolución. 
Consideraba la industria, 
el comercio, toda la evolu­
ción capitalista como algo 
innoble. Y tanto más cuanto 
-falta de capitales- se 
arruinaba en manos de ban­
queros y usureros. La vida 
de sus miembros, socialmen— 
te inútil, se aferraba a la 
vida de la "sociedad", la 
suya, donde estos nobles 
arruinados llevaban una 
existencia que revivía el 
pasado glorioso, una vida 
hecha de cazas y bailes, 
tanto más costosa cuanto 
que la administración del 
estado estaba en manos de 

rst.1 • la ror-r-irl-i. 

K's'ri i <!<•> t i no de 1 ;i 
nobleza arruinada en todo 
el inmenso territorio de e¿ 
ta Europa frenada por los 
vestigios feudales y donde 
se desarrollaba el capita­
lismo a la prusiana. El 
"djentri" húngaro tenía al­
go en común, muy familiar, 

con lio M i -ti' s héroes ríe 
(Jogo 1 *» de tii-n t i' b.i i'o v . 

Al igual que la industria, 
el comercio luí' considerado 
indigno ile la nobleza, y és 
ta, en su n m j u n t o , lo dejó 
voluntariamente ra manos de 
seres "indignes". En primer 
lugar en manos ile la pobla­
ción de 01 -igen alemán, por 
lo que los grandes comer­
ciantes fueron en reu 1 i dad 
comisionistas <lc los capità 
les alemanes y austríacos. 
El antiguo oí güilo nacional 
este soberano desdén por el 
extranjero, se confundía en 
el "djentri" con el odio ha 
cia la industria y el comer 
ció, tornando aún más vacío 
estéril y agresivo su nació 
nalismo, y "antinacionales" 
el comercio y la industria. 
El odio de la "sociedad" ha 
cia estos extranjeros ricos 
fue tanto mayor y su exclu­
sión social tanto más com­
pleta por cuanto el "djen­
tri" personalmente y el ré­
gimen político globalmente 
dependían de ellos. La opi­
nión de la "gloriosa" clase 
dirigente penetraba en toda 
la sociedad húngara, in­
fluía en el campesinado,ere 
aba una atmósfera particu­
larmente asfixiante, un na­
cionalismo insoportablemnte 
agresivo, un espíritu de 
servilismo que sabía distin 
guir bien entre las castas. 
Pero, al mismo tiempo, la 
sociedad tradicional, rei­
nante pero empobrecida, vi­
vía tan solo gracias a las 
inyecciones de oro de estos 
"innobles" burgueses. Por­
que innobles sí lo eran. 
Alimentando un odio no me­
nor hacia esos "djentri" 
inútiles, los banqueros y 
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los industriales, y aún más 
los grandes comerciantes de 
grano o los usureros, sólo 
soñaban en transformarse en 
miembros de la "sociedad", 
obtener certificados de no­
bleza. Entre estos parias 
los judíos emancipados des­
de hacía poco, a menudo co­
merciantes o usureros eran 
los más parias. Ser judío 
en esta época en Hungría 
era sufrir todo el desprecio 
la agresividad y la discri­
minación que la nobleza do­
minante de la Hungría trad¿ 
cional manifestaba hacia e¿ 
t.a raza maldita. La burgue­
sía húngara fue mucho más 
sumisa ante el orden polític 
co feudal que en Alemania. 
Más sumisa porque era débil 
y menos nacional. La envi­
dia rencorosa de los hom­
bres de dinero hacia el 
"djentri", al igual que la 
familiaridad condesn-ndien— 
te y desdeñosa de la gente 
de la "sociedad" ron los 
"usureros", fueron también 
ahí más virulentas. Pero 
quién hacía sobrepasar to­
dos los límites era el ju­
dio o gran comerciante pose 
edor de millones, y quizás, 
de una nobleza recien compra_ 
da, y que obligaba a la 
"buena sociedad" a fingirle 
respecto. El alma maldita y 
falsa de la burguesía de e£ 
ta parte de Europa, burgue­
sía retardada especie de 
compradora en Hungría, "er-
zast" por naturaleza, se re 
fiejaba con mayor agudeza y 
manifestaba a fondo sus con 
tradicciones sobre todo en­
tre los judíos nuevo—ricos 
y ennoblecidos. En una'fami 
lia de este tipo nació Gyor 
gy Lukacs. 

Nació en 1885, en Budapest, 
en una familia judía recien 
teniente ennoblecida. Nacer 
en un medio de este tipo, 
lleno de contradicciones, 
fuerza a toda inteligencia 
a abrir los ojos, crea ten­
siones y rebeliones. Su con 
ciencia despierta muy pron­
to. Como él mismo escribe en 
su último relato autobiográ 
fico (en 1°69), desde la pu 
bertad lucha contra su me­
dio húngaro, contra este 
"mundo de judíos y de "djen 
tri", él, "contestatario im 
pregnado por el sentimiento 
de ser extranjero". Explica 
como a esta edad ya ha gene 
ral izado su rechazo fami-
1iar, a través de su recha­
zo de patricios y burgueses, 
a toda la sociedad húngara. 
Conociendo la atmósfera 
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irrespirable de la vida co­
tidiana de entonces en to­
das las "buenas familias", 
hay que comprender y aprobir 
esta revuelta juvenil. 
Flusca un refugio en la 1 i tc_ 
ratura contemporánea extran 
jera. A los catorce años 
lee ávidamente a Ibsen y a 
Strindberg, a Hebbel y a lia 
uptmann, a Flaubert y a Ver 
laine. Estos intentos de l_i 
berarse de su ambiente —nos 
sigue indicando Lukacs— 
"han recibido el acento de 
la exaltación del modernis­
mo internacional contra el 
hungarismo, éste, conserva­
durismo cerrado". En su cor 
ta autobiografía escrita en 
1933 ("Mein Weg zur Marxis-
mus", Gyorgy Lukacs, Schri-
ften zur Ideologie und Pol¿ 
tik, Luchterhand Cerlag 
1967) constata que, siendo 
todavía bachiller, conoció 
al mismo tiempo el "Mani­
fiesto del Partido Comunis­
ta" y los escritos de Tho-
mas Mann. Según él mismo, 
son las novelas, las narra­
ciones de Mann, lo que le 
impresiona. 

Sesenta años más tarde es­
cribirá sobre Mann: 

"Todavía era bachiller cuan 
do recibí las primeras y de 
cisivas impresiones de su o 
bra. El problema de Tonio 
Kroger ha determinado de ma 
ñera capital los temas prin 
cipales de mis trabajos de 
juventud". (G.Lukacs, "Tilo­
mas Mann", Maspero, 1967). 

Pero, ¿Cual es el,problema 
de Tonio Kroger? 

Es el "burgués extraviado" 
cuyo problema es la imposi­
bilidad de conciliar el ar­

te con la vida burguesa que 
riendo,a la vez esta vida y 
su arte. Thomas Mann ha ex­
presado durante toda su vi­
da, con*gran fuerza artísti 
ca, el dilema fundamental 
de la burguesía en la época 
de su decadencia. No de la 
burguesía en general, sino 
justamente aquella que ha 
perdido su revolución y que 
ya no es rapaz de luchar 
contra el absolut i sao, Mann 
desde su obra "Los Hndden— 
broi)k"( l'MK)) , pasando por 
"Tonio Kroger" y "Alteza re 
al", hasta "l.a Montana mági, 
ca", describe, analiza e in 
terpreta la decadencia de "* 
la burguesía. Sus novelas 
expresan magistralmente la 
angustia de la burguesía. 
Se sitúa él mismo en el te­
rreno de la simpatía por es 
ta clase que resbala por la 
pendiente de la Historia.Se 
vuelve hacia el pasado, 
cuaido la burguesía era fuer 
te y llena de vida, con 
cierta nostalgia. El prole­
tariado está completamente 
ausente de sus obras, no 
existe. Y puesto que el es­
critor constata la imposib_i 
lidad de conciliar la vida 
(burguesa) con el arte y es 
incapaz de ver al proleta­
riado, es profundamente pe­
simista. De este pesimismo 
nacen, a veces, tentativas 
para regenerar a la burgue­
sía. 

Comprendemos así el «ignif¿ 
cado de este "análisis inte 
rior de los escritos de Mann 
que me ha ocupado durante 
toda mi vida", del cual ha­
bla Lukacs. Su interés por 
la literatura y, sobre todo 
por el drama, crece. Siente 
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personalmente la atracción 
y tensión de las contradic­
ciones y su expresión trági 
ca en los dramas, y que apa 
recen también en la obra de 
Thomas Mann, El fondo de es 
tas contradicciones, refle­
jado en la literatura con­
temporánea, es que, final­
mente, ya no hay lugar en 
la vida para la Vida. En e¿ 
te lenguaje, familiar en la 
época, la intellitgentsia 
burguesa expresaba la impo­
sibilidad de realizar una 
vida humana en las condició 
nes de la vida burguesa, pe 
ro expresaba también su in­
capacidad para superar esta 
vida burguesa. Lukacs, estu 
diante, se convierte en uno 
de los organizadores en Bu­
dapest de un "teatro libre", 
el famoso 'Thalia' donde, 
con sus amigos, lleva a es­
cena a Ibsen y a Strindberg. 
La elección de Ibsen es 
igualmente reveladora. 

Pero la actividad teatral 
es tan solo un intermedia­
rio. Ya anteriormente había 
escrito críticas en una re­
vista, luego empieza a es­
tudiar filosofía. Hay que 
subravar. como él misnm lin­
ce, que con este giro la in 
fluencia del extranjero, so 
bre todo, la influencia ale 
mana, aumenta, y en primer 
lugar la de Kant. En la uni 
versidad vuelve a estudiar 
las obras de Marx. Lee "El 
Capital", "El 18 Brumario" 
y "El origen del Estado, de 
la familia y de la propie­
dad privada" de Engels. Ca­
racteriza su primer "marxis 
mo" de la siguiente manera: 

"Este estudio me convenció 

inmediatamente de lo acería 
do de algunos puntos capità 
les del marxismo. En primer 
lugar, la teoría de la plus 
valía, la concepción de la 
historia como la lucha de 
clases y la división de la 
sociedad en clases, me in­
fluenciaron. Pero de todas 
formas, y como es normal en 
un intelectual burgués, es­
ta influencia se limitaba a 
la economía y, sobre todo, 
a la "sociología". Pensaba 
que la folosofía materialis 
ta, en la cual no hacía dis 
tinción alguna entre mate­
rialismo y materialismo dia 
léctico, estaba superada 
desde el punto de vista de 
la tepría del conocimiento. 
La teoría neo—kantiana de 
"la inmanencia de 1 a con­
ciencia" estaba perfectamen 
te de acuerdo con mi situa­
ción de clase, con mi vi­
sión del mundo de entonces." 
(Mein Weg.., op..cit.) 

LAS MARC AS INICIALES 

Ahora es posible resumir y 
caracterizar el comienzo de 
Lukacs. Aunque al lector el 
examen del medio y del des­
pertar de su conciencia le 
parezca largo y, quizás, su 
pérfluo, es, de todas for­
mas, esencial. Y esto por 
la razón de que algunas ca­
racterísticas profundas del 
despegue de Lukacs lo van a 
marcar durante todo su iti­
nerario político ulterior. 

Lo particularmente chocante 
es que su despertar, su evo 
lución y sus investigaciones 
fueron puramente intelectua 
les. Llega a trabajar a 
Marx y hasta más tarde, a 
conocer sus obras, a través 
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tan sólo de estudios y re­
flexiones. Se subleva con­
tra su medio y busca una 
salida no en la lucha sino 
en la lectura y la refle­
xión, intentando encontrar 
a la vez la explicación y 
la solución de su situa­
ción y de la de la socie­
dad. No se trata de que en 
esa actitud haya ruptura en 
tre la teoría y práctica,s_i 
no de la inexistencia total 
de esta última. En cambio, 
la esencia de estas refle­
xiones es eminentemente ri­
ca en contenido social. Su 
observación autobiográfica 
donde explica que a través 
de su medio inmediato rom­
pió con toda la sociedad 
húngara, es reveladora. Es­
crita casi setenta años más 
tarde, no ve hasta que pun­
to "olvida" -en su juventud 
y todavía hoy- que esta "so 
ciedad húngara" estaba com­
puesta por clases. En vano 
le ha influenciado "la con­
cepción de la historia en 
tanto que la de la lucha de 
clases y la división en cía 
ses de la sociedad". Para 
él ésto es tan sólo teoría 
sin aplicación práctica. No 
es sorprendente tampoco que 
incluso en el momento de la 
redacción de estos apuntes 
autobiográficos, el Lukacs 
de hoy no se dé en absoluto 
cuenta de que esta concep­
ción no es de Marx y que no 
tiene nada de marxista. 
Marx y Engels han explicado 
que la tomaron de los histc> 
riadores de la revolución 
francesa: Thierry, Michelet 
y Guizot. Esta concepción 
aparece en la cima del pen­
samiento burgués del siglo 

XIX. El marxismo va radical^ 
mente más lejos: muestra la 
misión histórica del prole­
tariado en esta lucha de 
clases, misión inscrita en 
la naturaleza y las leyes 
de la sociedad capitalista. 
Esta conducta intelectual 
de Lukacs, incluyendo sus 
lecturas de Marx, no está 
justificada. La clase obre­
ra no está ausente en la 
Hungría de entonces. Su for 
mación como clase empieza 
tras la aplastada revolu­
ción de 18U8-49. Con la 
constitución de sus sindica 
tos combate durante décadas 
en una lucha rica en expe­
riencias, por desligarse de 
la burguesía liberal a fin 
de formar su partido polít¿ 
co. En 1868 se forma la pri 
mera organización política, 
fuertemente influenciada por 
las ideas de Lasalle, de la 
clase. Después de su desmán 
telamiento por la policía, 
el marxista Leo Frankel.uno 
de los dirigentes de la Co­
muna de Paris, de regreso a 
su tierra natal, funda el 
primer partido obrero real­
mente socialista en Hungría. 
Los movimientos de la clase 
obrera de las ciudades se 
conjuga con grandes revuel­
tas campesinas. Bajo la pre 
sión de la burguesía y del 
Estado, y estando Frankel 
de nuevo en la emigración, 
este nuevo partido sucumbe 
al oportunismo. Pero en 
1890 se forma el partido so 
cialdemócrata. Poderosas 
huelgas y manifestaciones, 
tanto en las ciudades como 
en los campos, sacuden al 
régimen. Lukacs tiene la po_ 
sibilidad de apercibirse 
que la lucha de clases no 
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es una teoría, sino una rea 
lidad que la teoría no hace 
más que tomar y fecundar. 

Evidentemente, el despertar 
de la conciencia en los in­
telectuales procede a menu­
do de la reflexión y no de 
la experiencia cotidiana de 
la lucha de clases. No se 
trata de reprocharle al jo­
ven Lukacs este dato de su 
evolución. Pero sea a par­
tir de experiencias cotidia 
nas o a través de reflexio­
nes, una vez llegados al 
marxismo el obrero y el in­
telectual se confunden en 
su lucha común en la que la 
teoría y la práctica se fu­
sionan en una interacción 
constante. Pero lo que se 
observa en Lukacs es que e¿ 
ta característica intelec­
tual de su arranque se man­
tiene presente durante toda 
su vida, que está marcada 
por la ruptura entre la teo 
ría y la práctica. 
Su acercamiento al movimien 
to obrero en el curso de la 
primera guerra mundial está 
caracterizado por discusio­
nes dentro de círculos va­
riados y por lecturas, pero 
en ningún momento toma par­
te en ningún movimiento sin 
dical o político de la cla­
se obrera. Es de señalar 
que en todas las autobiogra 
fías que ha escrito desde 
1933 hasta 1969 (y le cono­
cemos por lo menos 3) expli 
ca minucionsamente, aunque 
a veces con lagunas y dife­
rencias, su evolución inte­
lectual hacia el marxismo, 
pero no explica jamás como 
se aproximó al movimiento 
obrero. E incluso cuando ex 
plica que a la víspera y du 

rante los primeros años de 
la guerra le influenciaron, 
las ideas anarco—sindicalis 
tas y las de Sorel, no se 
para en explicar si llevó o 
no a término práctica polí­
tica alguna por estas ideas. 
Esta ruptura completa entre 
la teoría y la práctica fue 
"suavizada" posteriormence. 
Pero en lo esencial se man­
tuvo. Por esto más tarde, 
miembro o dirigente del Par 
tido Comunista, concibe el 
partido en sí mismo, desli­
gado completamente del moyi 
miento obrero en su conjun­
to. La dialéctica viva en­
tre, por una parte, el moví 
miento obrero y la lucha de 
clases, y por otra parte,el 
partido, la vanguardia, se 
le escapa completamente. 

La unidad dialéctica entre 
el Partido como emanación 
de la clase y de sus lu­
chas, y como dirigente de 
esta clase, no será jamás 
entendida por Lukacs. Para 
él, el partido dirige, es 
algo acabado, terminado,por 
que lo orienta el marxismo 
concebido como un conjunto 
de teorías acabadas. Es 
exactamente la realización 
del Espíritu en la Historia 
de que habla Hegel. Y una 
de las razones, sino la más 
importante de este idealis­
mo, es La ruptura entre la 
teoría y la práctica. 
Cuando se adhiere al parti­
do comunista, no sólo ve es 
te partido en sí, desligado 
del movimiento obrero, sino 
que además lo considera co­
mo una especie de salvavida 
de la cultura para la edifi 
cación del socialismo. Esta" 
constatación no es en abso— 
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luto un reproche para Luk-
cacs. Indica solamente que 
para él, incluso cuando la 
práctica aparece cerca de 
la teoría, no existe un la­
zo orgánico entre ellas. Pa 
ra un marxista en efecto,el 
partido de la clase dirige 
la emancipación del proleta 
riado, y en este sentido 
permite salvar a toda la hu 
manidad, incluida la cultu­
ra. En consecuencia, las 
preocupaciones teóricas de 
un marxista están intimemen 
te ligadas a esta lucha (la 
práctica) y no a los proble 
mas de la cultura. Solamen­
te ha habido un periodo en 
la vida de Lukacs, de 1919 
a 1930, en que la teoría y 
la práctica han tendido a 
fusionarse (dejemos por el 
momento el contenido políti 
co de esta fusión). Es la é 
poca en que fue uno de los 
dirigentes del Partido Comu 
nista húngaro. Más tarde 
volvió a ser un "salvador 

de la cultura", frecuente­
mente al margen del carác­
ter de clase de la sociedad. 

El hecho de que en Lukacs 
hasta el marxismo se con­
vierte en una especie de 
sistema con categorías inmu 
tables, como encontramos so 
bre todo en su "Estética". 
revela claramente esta rup­
tura entre teoría y prácti­
ca. El hegelianismo que se 
le reprocha justificadamen­
te, encuentra ahí su origen 

Un ejemplo particularmente 
elocuente de la relación en 
tre teoría y práctica en Lu 
kaes, es su participación 
en la lucha de la oposición 
antes de la Revolución hún­
gara de los consejos. En Ju 
nio de 1956 el círculo Peto 
fi organizó un debate públi 
co sobre el tema:"Problemas 
actuales de la filosofía 
marxista". Uno de los partí 
cipantes ilustres fue Lu­
kacs. cuva intervención 
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constituía el centro del de 
bate. Pero en lugar de ana­
lizar con el arma del mate­
rialismo dialéctico los pro 
blemas fundamentales de un 
combate que iba a arrastrar 
a todo el pafs, hablé tan 
sólo de la situación del 
marxismo en Hungría, tomado 
como una ciencia aparte. Ve 
ro incluso desde este ángu­
lo no hizo ningún esfuerzo 
para demostrar la oposición 
erreconciliable entre marxis 
mo y estalinismo, por la 
simple razón de que él mis­
mo no la quería ver. En su 
intervención, como en va­
rios de sus escritos, el es 
talinismo, en este campo, 
no consistirá más que en un 
dogmatismo por otro lado, 
sin contenido, que ahogaría 
el método vivo del marxismo. 
Nunca plantea el problema 
capital, aunque lo roce de 
vez en cuando, a saber: que 
el estalinismo ha falseado, 
deformado y desnaturalizado 
este método mismo, el mate­
rialismo dialéctico. Y dado 
que no lo plantea, aún me­
nos intenta responder de 
una manera global y positi­
va. Por ello en el debate 
del círculo Petofi el eje 
de su intervención fue la 
necesidad de desarrollar el 
marxismo bajo la forma de 
la aplicación del método 
marxista a las ciencias par 
ticulares. 

Porque "actualmente no exis 
te todavía lógica marxista. 
no existe estética marxista 
ni ética marxista o pedago­
gía marxista, del mismo mo­
do que tampoco existe psico 
logia marxista, y así suce-
s ivamente". 

El marxismo se transforma 
pues en una especie de filo 
sofía que habría que apli--

car a las distintas cien­
cias. Su desarrollo se con­
vierte así en una tarea in­
telectual realizada única­
mente por los intelectuales 
en su gabinete. Y dado que 
<JM esta manera su "marxismo" 
Pierde su razón de ser, en 
tanto que ciencia de la lu­
cha de clases del proleta­
riado, guiando esta prácti­
ca y alimentándose de ella, 
deja de ser marxismo. Cede 
lógicamente su lugar a la 
utopía idealista consisten­
te en querer crear a partir 
de elementos prefabricados, 
una pedagogía, una ética, 
etc, marxistas. Marx y En-
gels liquidaron a la foloso 
fía como tal. Lukacs la 
crea de nuevo. Y la llave 
de su recreación es la rup­
tura entre la teoría y la 
práctica precisamente cuan­
do su liquidación por Marx 
fue resumida en las "tesis 
sobre Feuerbach" que, al 
contrario, operan su fu­
sión. 

Es evidente que si bien es­
ta ruptura falsea la teoría 
es también un peligro para 
la práctica. Esta última 
queda coja. Privada de su 
apoyo y aliento teóricos es 
trechamente ligados a la 
práctica, ésta se caracteri 
za en Lukacs por la adapta­
ción, con o sin reticencias 
a todas las situaciones. 
Criticado por Lenin en 1920 
efectúa rápidamente su auto 
crítica. Más tarde, en 1923 
2h, la Internacional criti­
ca su libro "Historia y con 
ciencia de clase"; tan rap¿ 
damente como en la anterior 
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ocasión, vuelve a autocriti 
carse. En 1929-30, nuevamen 
te una crítica y nuevamente 
la autocrítica de Lukacs. 
Más tarde aún hay otras crí 
ticas, pero Lukacs sabe 
siempre retractarse, no va­
cilando nunca en sacrificar 
a sus compañeros. ¡No olvi­
demos que es uno de los po­
cos supervivientes!. En 
1956 sigue la revolución,en 
tra en el gobierno de Imre 
Nagy, es uno de los 7 diri­
gentes que fundan el nuevo 
partido comunista durante 
la revolución. Pero, más 
tarde, todos los dirigentes 
de la revolución son ejecu­
tados o encarcelados, in­
cluidos los fundadores del 
nuevo partido, excepto Ka-
dar- y Lukacs. Para Lukacs 
una posición teórica no es 
más que'una tepría sin nin­
gún laaso en el combate, y 
por lo tanto puede ser fá­
cilmente modificada e inclu 
so abandonada. Lo importan­
te es sobrevivir estando 
siempre en el buen lado. 
Siempre en el campo de la 
burocracia exterminadora, 
incluso si antes se "encon­
traba" en el campo de los 
oposi tores. 
Otra característica profun­
da de la evolución de fu ju 
ventud acompañará a Lukacs 
hasta hoy. Esta caracterís­
tica está estrechamente re­
lacionada con la primera.Se 
trata de su actitud frente 
al antagonismo fundamental 
entre el proletariado y la 
burguesía. 

Oponiéndose a su medio, no 
se vuelve hacia el proleta­
riado sino, como hemos vis­
to, hacia las lecturas e in 
vestigaciones intelectua­

les. Más exactamente, como 
él mismo expresa, hacia el 
"modernismo internacional" 
contra el "hungarismo con­
servador". Este "modernismo" 
es la literatura contemporá 
nea, concentrada sobre todo 
en la obra de Thomas Mann, 
y la filosofía de los neo-
kantianos alemanes. Para de 
finir la relación de Lukacs 
con el antagonismo proleta­
riado-burguesía es necesario 
el examen, aunque sea breve 
mente del contenido de cla­
se de esta filosofía y de 
la literatura del momento. 

Engels caracterizó somera­
mente a los filósofos uni­
versitarios alemanes.de la 
segunda mitad del siglo XIX 
como filisteos, como "abor­
tos postumos de la filoso­
fía clásica alemana". Lo 
esencial de la filosofía 
neokantiana consistía en de 
purar rechazando el materia 
lismo a Kant de sus inconse 
cuencias materialistas. En 
el fondo, las diferentes es 
cuelas neo-kantianas en Ale_ 
mania no representaban más 
que un frente teórico de la 
burguesía contra el materia 
lismo dialéctico del prole­
tariado. La "escuela de Ha­
de" de los neokantianos, 
que contaba con Windelband 
y con Rickert, profesores 
en Heildelberg, buscaba la 
superación de Kant desechan 
do el reconocimiento kantia 
no del "Ding an sich" (cosa 
en sí) materialista. Esta 
escuela se ocupaba sobre to 
do de los valores intelec­
tuales y culturales. La 
otra escuela, la de Marbouig 
intentaba conciliar la crí­
tica de Kant con la lógica 
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moderna, y aplicar su ética 
a los problemas sociales. 

Esta filosofía expresaba la 
situación y los intereses 
específicos de la burguesía 
en una época bien determina 
da de su evolución. Como 
que la burguesía, situada 
ante un proletariado que re 
forzaba su lucha y sus orga 
nizaciones, se refugiaba en 
los brazos del absolutismo 
mientras se debatía contra 
él, la filosofía neo-kantia 
na era el intento teórico 
de traducir, y por consi­
guiente mantener dicho lequi 
librio".Pero éste no exis­
tía en la realidad social: 
la burguesía se volvía de 
una vez por todas, contra-
revolucionaria, a pesar de 
sus veleidades frente al ab 
solutismo. La realización 
de las tareas de una revolu 
ción burguesa, tales como 
la liquidación de los pode­
rosos vestigios feudales y 
la aplicación de los dere­
chos democráticos, incumbe 
en lo sucesivo a la revolu­
ción proletaria. Tal es el 
dignificado de la revolu­
ción permanente puesta en 
pié por Marx y Engels como 
la principal conclusión de 
la revolución de 1848-18^9. 
La revolución rusa de 1905 
la verificó en la práctica 
con tanta más fuerza a med¿ 
da que la clase obrera y 
sus organizaciones se desa­
rrollaban contra la burgue­
sía, convertida en reaccio­
naria. Toda esta evolución 
fue analizada y expresada 
en la contribución capital 
de León Trotsky al marxismo 
la teoría de la revolución 
permanente, elaborada al 
día siguiente de la revolu­

ción rusa de 1905. 

En estas condiciones, la fi 
losofía neo-kantiana no po­
día ser un equilibrio, ine­
xistente en la realidad, en 
tre materialismo e idealis­
mo, sino que —al igual que 
la burguesía en el plano so 
cial y político- constituía 
una reacción. Volvía atrás 
no solamente en relación a 
Hegel, sin hablar de Marx ; 
Engels, sino también en re­
lación al propio Kant. La 
filosofía neo—kantiana cons 
tituía el arma teórica de 
la burguesía para combatir 
al materialismo dialéctico 
bajo la forma de un "equili 
brio" entre materialismo e 
idealismo. Se presentaba c¿ 
mo una tentativa "noble" de 
desembarazar al materialis­
mo de su "rigidez". Encon­
tró su forma de penetración 
en el movimiento obrero con 
Düring. La lucha teórica de 
Engels contra este intento 
fue también la condición ne_ 
cesària para el reforzamien 
to del proletariado conscien 
te de su papel histórico, 
como clase independiente.Pe_ 
ro dado que las principales 
condiciones sociales perma­
necían, el frente teórico 
de la burguesía -es decir, 
las diferentes formas de ne 
okantismo- continuaron flo­
reciendo, y minaron el movi 
miento obrero. La aparición 
del revisionismo de Berns-
tein inmediatamente después 
de la muerte de Engels, y 
de su influencia, no deben 
ser separadas del hecho de 
que los dirigentes de la so 
cialdemocracia alemana no 
comprendieron la adverten­
cia de Engels sobre la nece 
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sidad de la lucha teórica. 

Una de las formas más peli­
grosas del neo-kantismo de 
entonces estaba representa­
da por el machismo, contra 
el que sólo Lenin emprendió 
el combate; a través de es­
te combate libró una bata­
lla decisiva contra el neo-
kantismo. "Materialismo y 
empiriocriticismo" de Lenin 
escrito en 1908 a fin de de 
fender el materialismo desa 
rrollándolo fue la respues­
ta de Lenin, combatiendo 
por la revolución proleta­
ria, a los esfuerzos de la 
burguesía encaminados a des 
armarla teóricamente por me 
dio de una tentativa de 
"conciliación" del materia­
lismo con el idealismo. De 
la misma forma que la teo­
ría de la revolución perma_ 
nente elaborada por Trotsky 
en 1906 significaba armar 
al proletariado para comba­
tir a las fuerzas que ten­
dían a subordinarlo a la 
burguesía. Entre estas dos 
obras teóricas existe una 
íntima relación dirigida a 
armar a la clase obrera con 
tra los desesperados inten­
tos de la burguesía por con 
fundir las perspectivas, el 
fin y el contenido de su lu 
cha. Sin esta preparación y 
esta lucha teóricas, la re­
volución de Octubre sería 
inimaginable. 

El significado social del 
neo-kantismo residía, pues, 
en que asignaba un papel 
progresivo a la burguesía. 
Por ello esta filosofía se 
oponía violentamente a la 
independencia del proletaria 
do, constituyendo el contra 
peso filosófico de la teo­

ría de la revolución perma­
nente. Esta aplicación so­
ciológica del neo—kantismo, 
cogiendo cosas "prestadas" 
de Marx, ha sido también re 
tomada por profesores con­
temporáneos, sobre todo por 
Max Weber y Werner Sombart. 
La transición filosófica" a 
esta sociología estuvi ase­
gurada por la escuela de la 
"filosofía de la vida" de 
Dilthey y de Simmel. 

Lukacs tiene 21 años cuando 
en 1906, llega a Berlín pa­
ra completar sus estudios 
siguiendo los cursos del 
viejo Dilthey y de Simmel. 
Este último lo influencia 
profundamente, hasta tal 
punto que en Octubre de 
1918, a la muerte de Simmel 
Lukacs le dedica un artículo 
elogioso. En 1913 abandona 
Berlín y va a la universi­
dad de Heilderberg, atraído 
por la "escuela de Bade" 
neokantiana. El mismo expli 
ca, en una de sus notas auto 
biográficas, por qué elige 
Heilderberg: 

"Yo había tenido siempre 
reservas ante el idealismo 
subjetivo extremo (tanto de 
la escuela de Marbourg del 
neo—kantismo como del ma­
chismo) ... Pero este hecho 
no me condujo hacia conclu­
siones materialistas sino, 
por el contrario, al acerca 
miento a las escuelas filo­
sóficas que querían resol­
ver este problema de una 
forma irracional-relativista 
haciéndola brillar a veces 
en un misticismo". 

En Heilderberg, o en la cer 
cana universidad de Fribur-
go, encuentra todo un equi­
po cuyos nombres son o van 
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a ser conocidos como los de 
los representantes filosofi 
cos o sociológicos de una 
"superación" de Marx. Max 
Weber había sido profesor 
de Heilderberg hasta 1930 y 
su infliwicia crecía conti­
nuamente. En efecto, Lukacs 
escribirá más tarde: 

"Los escritos sobre el 
protestantismo de Max Weber 
constituyeron mis modelos 
para una..."sociología de 
la literatura" en la cual 
los elementos tomados de 
Marx, necesariamente dilui­
dos y empalidecidos, estaban 
aún presentes pero apenas 
eran reconocibles." 

En Heilderberg encuentra a 
los profesores Wilheim y 
Henrich Rickert, "esos abor 
tos postumos", así como a 
Emil Lask y'Paul Ernst, cu­
yas preocupaciones —sino la 
naturaleza de las mismas-
resultan continuamente reco 
nocibles en Lukacs. Encuen­
tra como compañeros a Ernst 
Bloch, de su misma edad, y 
a Karl Jaspers, y mas tarde 
a Karl Korsch y á Karl Man-
heim, mientras que Martin 
Heidegger estudia en Fribur 
go donde profesa Edmund Hu— 
sserl. Es todo un programa.. 
Y Lukacs es tan sólo un jo­
ven debutante. Desde los 21 
años hasta los 30 se mueve 
en este medio universitario 
de Berlín y de Heilderberg, 
siendo uno de sus pilares. 
En el plano práctico, este 
medio universitario fue el 
sostén y la base de los cír 
culos de estudios sociales 
fundados y organizados por 
Werner Sombart. Este profe­
sor de Breslau (hoy Wroclaw) 
se lanzó a elaborar reforma 

sociales "en favor de los 
obreros". Fue el pálido re­
flejo universitario de 
Schultze—Del itzsch, cuyo ob 
jetivo consistía en hacer 
creer a los obreros que es 
posible conciliar su lucha 
emancipadora con el manteai 
miento del orden social. 

La proliferación de este gé 
nero de profesores fue ca­
racterística en Rusia, Ale­
mania y en la monarquía 
austro—húngara en la época 
en que conocían fundamental^ 
mente las mismas condicio­
nes sociales y políticas. 
Pero mientras en Rusia fue 
emprendida una lucha teóri­
ca y política consecuente 
por Lenin y Trotsky, por 
los bolcheviques contra los 
Inarxistas legales" Struve, 
Tugan-Baranovski y demás,en 
los otros países fue consi­
derable, a causa de la ne­
gligencia teórica y, por 
tanto, del oportunismo rei­
nante en el movimiento obre 
ro, la influencia ganada 
por las "teorías" concilia­
doras y su corolario prácti 
co —o sea, el ataque contra 
la independencia del prole­
tariado en la vía de su su­
bordinación a la burguesía-
Y esta característica deja 
rá sus huellas durante mu­
cho tiempo en el ulterior 
desarrollo del movimiento 
obrero en estos países. En 
el plano de la filosofía y 
de la teoría se libraba una 
gigantesca batalla cuyo eje 
era la conciencia y por tan 
to la independencia de cla­
se, del proletariado, 
l.os esfuerzos para oscure­
cer la conriencia del prolo 
tariado se concentraban en 
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Alemania porque su clase 
obrera era la más fuerte y 
su acción condicionaba la 
victoria de la revolución 
europea. No es por casuali­
dad que, más tarde, la dirtr 
ción bolchevique de la revo 
lución la garantia de la re 
volución mundial y, por tan 
to, de la victoria del so­
cialismo. Teóricamente la 
revolución permanente, li­
gando las condiciones de el», 
se de la Rusia revoluciona­
ria pero atrasada con la re 
volución en los países in­
dustriales, subrayaba de he 
cho este papel decisivo del 
proletariado alemán. Por 
ello el papel de la clase 
obrera alemana contra su 
burguesía era uno de los 
elementos importantes de la 
revolución permanente. E in 
versamente, se puede decir 
sin exagerar que la posición 
que se tomase ante el prole 
tariado alemán y su papel 
determinaba qué posición se 
tomaría ante la revolución 
permanente. En efecto, a ós 
ta sólo se le oponían las 
ideologías sobre el papel 
progresivo de la burguesía 
y sobre la subordinación de 
la clase obrera alemana, y 
• de la misma forma todas las 
I variantes de estas ideolo­
gías han sido enemigas de 
la revolución permanente. 
Tanto entonces como más tar 
de y en nuestros días. 

Separándose de su medio y 
completamente extraño al 
proletariado, Lukacs se 
í vuelve hacia el "modernismo 
¡ internacional", sobre todo 
alemán. Pero ya hemos visto 
que su contenido era esen­
cialmente burgués. Aunque 

es cierto que expresaba una 
lucha a todos los niveles 
contra el estado atrasado 
del absolutismo feudal, no 
tenía otro objetivo que ase 
gurar el desarrollo de la 
burguesía. Si en la Hungría 
de entonces a Lukacs le pa­
recía vana,esta esperanza 
a causa de la debilidad de 
la burguesía y, en conse­
cuencia, de su sumisión ca 
da vez más acentuada, en A-
lemania toda la vida inte­
lectual aspiraba a esta po­
sibilidad, a pesar de las 
notas pesimistas. Separando 
se de un capitalismo atrasa 
do y deformado, Lukacs gira 
hacia un capitalismo clási­
co, por así decirlo, "puro". 
Su interés por los proble­
mas de la literatura contem 
poránea en general y por la 
literatura clásica está con 
dicionado por este punto de 
partida.Toda su evolución 
ulterior estará marcada teo 
rica y politicamente por él. 
Vamos a ver como durante to 
da su vida será un enemigo 
feroz y declarado de la teo 
ría de la revolución perma­
nente. Por ello, es lógico 
que reniegue de su actitud 
"revolucionaria" de la épo­
ca de las revoluciones de 
1917 a 1923. 

En 1969 escribe estas signi 
ficativas líneas: 

"Al igual que la mayor 
parte de las personas que 
fueron arrastradas al movi­
miento revolucionario por 
los acontecimientos de 1917, 
ya también estaba convénci— 
do de que pronto, por la 
vía revolucionaria, el so­
cialismo suplantaría el ca­
pitalismo europeo. Este fa-
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natismo sectario no conocía 
aún las rigideces burocráti 
cas de las etapas ulteriores 
de evolución... Este fana-
tismo era un sectarismo «e-
siánico que creía a pesar 
de todos los fracasos y re­
trocesos, en el renacimien­
to rápido y radical del mun 
do. Esta forma de asimila­
ción del marxismo en sus 
inicios dominó durante años 
•i posición sobre el desarro 
lio internacional del mun-
do".(Subrayado por nosotros) 

Lukacs reniega completamen­
te de la política revolució 
naria y la identifica con 
el sectarismo, con el fana­
tismo «esiánico. 
De ello se deduce que si' la 
revolución europea es tan 
sólo un mesíanisnio fanático 
la única vía posible es "el 
socialismo en un sólo país? 
Esta es efectivamente la p¿ 
sición fundamental de Luk— 
cas. Su negación de la revo 
lución data de 1924. Lenin 
muere en Enero de 192*». Al 
mes siguiente, Lukacs le de 
dica un libro. Y en este lî  
bro —aunque en su conjunto, 
bajo una forma ambigua- apa 
recen ya los primeros ele­
mentos de justificación del 
"socialismo en un sólo país" 
El propio Stalin no llega a 
esta conclusión hasta Otoño 
del mismo año. Pero Lukacs 
es modesto: no confesará 
nunca que, en cierta forma 
se adelantó a Stalin. En 
1967, en un largo prefacio 
al segundo volumen de sus 
obras editadas por Luchter-
hand Verlag, escribe: 

"(...) Después de 1924, 
la III Internacional inter­
pretó muy justamente la si­

tuación del mundo capitalis 
ta como gozando de una "esta 
bilidad relativa". Este he­
cho significó para mí la ne 
cesidad de una nueva orien­
tación teórica. El hecho de 
que en las discusiones del 
partido ruso tomase posi­
ción al lado de Stalin apro 
bando su socialismo en un 
sólo país, mostró muy clara 
mente el inicio de mi cam­
bio" . 

No se puede ser más claro.. 

Tendremos ocasión, a lo lar 
go de este artículo, de nos 
trar su hostilidad a la re­
volución permanente, o sea 
a la revolución, así como 
su odio hacia Trotsky y su 
fidelidad al "socialismo en 
un sólo país". Por ello es 
durante toda su vida no un 
antiestalinista -como mu­
chos quieren hacernos creer 
sino, muy al contrario, el 
ideólogo de la burocracia 
esta^linista que no comete 
otre error que el de avanzar 

"demasiado deprisa" para la 
burocracia, el de abrirle 
el camino por el cual la bu 
rocracia va a pasar antes 
de que la variante "moder­
na" de la política contrarre 

voiucionaria haya sido halla 
da. pero -y esto marca pro­
fundamente el principio de 
esta evolución- es necesario 
resaltar su hostilidad ha­
cia el proletariado alemán, 
hostilidad que, unida a la 
que siente por la revolu­
ción permanente, es también 
una de las características 
del estalinismo. 

En su juventud Lukacs es ne 
o-kantiano y. en la prácti-
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ca, nostálgico de la "gran­
deza" de la burguesía. El 
problema de Thomas Mann es 
el suyo. No es nada extraño 
que Mann sea para él no so­
lamente el más grande escri 
tor, sino también —tal como 
lo caracteriza en 1955- un 
"profundo conocedor de los 
procesos sociales y cultura 
les de su tiempo'.' de una 
gran "clarividencia políti­
ca'.' Mientras que Mann fue 
hasta su muerte un buegués 
que despreciaba al proleta­
riado. En 191** Mann sostuvo 
a fondo la guerra del impe­
rialismo alemán, pensando 
que por ella llegaría la re 
generación de la burguesía. 

Este "profundo conocedor de 
los procesos sociales" es­
cribía más tarde, en su es­
tudio de Goethe y Tolstoi, 
sobre el socialismo: su 
'existencia intelectual que 
•ió estancada hace mucho tian 
po en un materialismo infe­
rior,y por esta razón,"su 
tarea nacional (es hacer) 
leer Holderlin a Karl Marx". 
Quería también, desembara­
zar al marxismo de su "rigi 
dez" proponiéndole nada me­
nos que el romanticismo mis 
tico de Holderlin. Si Luk-
acs, que en sus trabajos so 
bre estética concede la pri­
macía a los escritores que 
incluyen en sus obras a la 
"totalidad" de la sociedad, 
considera a Mann como el m£ 
jor escritor aunque el pro­
letariado esté totalmente 
ausente de sus obras, es 
cuestión de crítica litera­
ria. Pero que ponga en un 
pedestal al Thomas Mann po­
lítico demuestra que él se 
coloca en el mismo terreno. 

y que en este caso, la crí­
tica literaria no hace otra 
cosa que revelar, de forma 
demasiado clara, una posi­
ción política. 

Esta posición burguesa y 
antiobrera apareció nítida­
mente en relación al fascis 
mo. También en este caso,Lu 
kaes adopta exactamente la 
misma opinión que Stalin: 
un profundo desprecio no s¿ 
lamente hacia el proletaria 
do sino hacia todo el pue­
blo alemán, y una política 
tendente a restablecer la 
dominación de la burguesía 
alemana en su forma "demo­
crática" . De nuevo está de 
acuerdo con Thomas Mann. 
Este desprecio por el pro­
letariado alemán llega has­
ta la calumnia. En 1942 es­
cribe: 

"El pueblo alemán, embria 
gado por la demagogia, fus­
tigado por el látigo del te 
rror, .juguete de sus instin 
tos embrutecidos, marchaba 
titubeante hacia su perdi­
ción" (subrayado por n/). 

Como Stalin no vacila en ca 
lumniar a la clase obrera 
alemana, sin decir una sola 
palabra sobre la destruc­
ción del movimiento obrero 
alemán como objetivo y con­
dición del poder del fascis 
mo. Para él éste representa 
unas "fuerzas oscuras llega 
das al poder" y no la forma 
más agresiva del poder de 
la burguesía. Pues -como 
"Le Sujet" de Heinrich Mann 
según Lukacs- ve "en los p¿ 
queños burgueses alemanes 
los primeros rasgos que más 
tarde conducirán al fascis­
mo..., el desconcierto de 
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todos los ins.tintos morales 
..., a causa de la falta de 
libertad, de la insuficien­
cia de la democracia, de la 
degradación del civismo". 

El fascismo, escribe Lukacs 
es 

"el resultado de tenden­
cias y contratendencias hi¿ 
tóricas y políticas, espir_i 
tuales y morales, que se 
combatieron entre sí duran­
te decenas de años; es la 
manifestación brusca, en 
forma de crisis, del envene 
namiento ideológico, larga 
y lentamente preparado, 
del pueblo alemán, envenena 
miento contra el cual se 
ha defendido largo tiempo, 
piro demasiado lentamente 
y con escaso vigor... El an 
tifascismo erdadero es 
pues, un combate... contra 
las fuerzas oscuras..." 

El fascismo no es pues el 
poder de la burguesía sino 
unas "fuerzas oscuras" con­
tra las cuales es necesario 
restablecer la "verdadera" 
democracoa burguesa, pues 
-afirma Lukacs en 19hk— 
"la historia alemana es po­
bre en acontecimientos real 
mente progresistas".¡El ca­
lumniador no conoce límites! 
Mientras la clase obrera 
atraviesa por uno de los mo 
mentos más difíciles de su 
historia, Lukacs -¿para dar 
le confianza?- no encuentra 
nada mejor que calumniarla. 
Esta es una actitud radical 
mente opuesta a la de En— 
gels quién, al dia siguiente 
del aplastamiento de la re­
volución alemana de 1848-U9 
busca precisamente los me­
dios que permitan que la 
confianza vuelva a los tra­

bajadores alemanes. Y es es 
ta actitud la que le lleva 
a escribir sobre la guerra 
campesina alemana. 

El corto prefacio de este 
libro de Engels comienza 
con estas palabras: 

"El pueblo alemán tiene 
también su propia tradición 
revolucionaria" 

Seguidamente escribei 
"Es el momento de que 

(...) frente al reflujo mo­
mentáneo, presentemos al 
pueblo alemán las figuras 
indomables, vigorosas y du­
ras de la gran guerra campe 
sina". 

Pero Lukacs, exactamente al 
contrario de Engels, calum­
nia a la clase obrera y a 
todo el pueblo alemán. Has­
ta esta actitud le conduce 
su hostilidad a la revolu­
ción permanente, su conti­
nua subordinación a las ma-* 
reas de la ideología hurgue 
sa recogida al inicio"de^ su 
evolución. 

De esta actitud deriva su 
apreciación idealista del 
fascismo. En su libro "La 
destrucción de la razón",e¿ 
crito en 1952, intenta pro­
bar que el fascismo en Ale­
mania estaba contenido de 
alguna forma en toda la evo 
lución anterior de la cultu 
ra alemana, y que, como tal 
es antes que nada un envene 
namiento ideológico. Es ñor 
mal que Lukacs haya apoyado 
siempre la política alemana 
de Stalin, incluida la ver­
gonzosa división en dos de 
Alemania. Y aún hoy defien­
de esta división. 
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La manera como formó sus 
ideas y el modo como evolu­
cionó durante su juventud 
dejaron profundas huellas 
en las posiciones teóricas 
y políticas de Lukacs. La 
ruptura entre teoría y prá¿ 
tica, y su relación negati­
va con el proletariado y su 
papel, constituyen el trans 
fondo de toda su obra teóri 
ca y de toda su actitud po­
lítica. Pero no agotan el 
conjunto de su itinerario. 

su acercamiento al 

Movimiento Obrero 

y su entrada en el 

Partido Comunista 

A partir de las notas auto­
biográficas es imposible de 
ten inar las fases de su 
acercamiento al movimiento 
obrero ni la fecha del des­
pertar de su interés por es 
te movimiento. Determinado 
por su posición neo-kantia­
na y, bajo la influencia de 
ina de sus formas, la "filo 
'ofía de la Vida", Lukacs 
Je coloca durante mucho 
tiempo en una posición éti­
ca y moralista con respecto 
a los problemas sociales. 
Esta posición le acerca,an­
tes y durante la primera 
sjuerra mundial imperialista 
al anarquismo, sobre todo 
•lajo su forma soreliana. Es 
te anarquismo, cuya esencia 
•s la revuelta pequeño-bur-
uesa en el cuadro de la so 

ciedad burguesa, le cuadra 
a las mil maravillas. Tanto 
más cuanto le permite no 
afiliarse a ningún movimien 
to, ni siquiera anarquista. 
En realidad y aunque duran­
te la guerra participe en 
los debates de un círculo 
de Hungría en el cual se 
enfrentaban diferentes co­
rrientes, él no pertenece a 
ninguna de ellas. Se mantie 
ne aparte con su revolución 
ética y moral cuyo objetivo 

estriba en una "transforma­
ción interna del hombre".. 
Sin embargo en 1969 convier 
te en virtud el hecho de 
que "nunca he sido capaz de 
familiarizarme con la vieja 
teoría socialdemócrata de 
entonces, sobre todo con 
Kautsky" presentando hoy su 
rechazo a fondo de todo el 
movimiento obrero, como un 
rechazo del oportunismo de 
la socialdemocracia. 

Pero esta autojustifica­
ción es falsa. En primer lu 
gar, porque el partido so­
cial—demócrata permaneció 
hasta 191^ como el partido 
que agrupaba a las fuerzas 
políticas de la clase obre­
ra, el único cuadro en el 
que Lenin, Trotsky, Rosa 
Luxemburgo combatían por 
la revolución proletaria. 
La posición de Lukacs no s£ 
lamente equivalía al aband^ 
no de esta lucha, a la re­
nuncia del partido político 
del proletariado, sino que 
también subraya la incom­
prensión de este problema 
por el Lukacs actual. Este 
es mucho más sincero cuando 
escribe que durante la gue­
rra: 

"Yo no era socialista y, 



por lo tanto, no podía admi 
rar a Liebknecht más que de 
lejos, desde el exterior..; 

Pero este rechazo de Kautsky 
no es serio, pues en reali­
dad, al desembarazarse de 
su "fanatismo mesiánico" de 
la revolución, Lukacs se en 
cuentra a sí mismo, es de­
cir, a un menchevique con­
ciliador y defensor del or­
den burgués , aunque con m¿ 
ñor porte que Kautsky. 

Es imposible establecer a 
partir de sus autobiogra­
fías, si la influencia de 
loa ultraizquierdistas del 
movimiento obrero internacic 
nal se ejerce sobre Lukacs 
ya durante la guerra o si 
tiene lugar posteriormente. 
Algunos afirman que durante 
la guerra recibió también 
la influencia de los iaquiff 
distas holandeses, a través 
de Roland-Holst. De todas 
formas esto no sería sor­
prendente sino que más bien 
está en el orden de las co­
sas. Pues también conoce, 
como no, ciertos escritos 

d e Rosa Luxemburgo, a la 
cue.1 evidentemente "admira'.' 
y del grupo de los Esparta-
quistas alemanes. 

Lo que caracteriza la posi­
ción política de Lukacs en 
esta época es su eclecticis 
mo entre diferentes corrien 
tes que intenta conciliar 
sobre la base de la ética 
kantiana. La revolución de 
Octubre hace imposible esta 
actitud o mejor, la convier 
te en agresiva. Y, efectiva 
mente, en el mes de marzo — 

de 1918, en un debate en Bu 
dapest de intelectuales "pro 
gresistas", Lukacs es el 

principal inspirador de la 
opinión que defiende frente 
al materialismo, un "Idea­
lismo ético" para hacer re­
nacer el mundo. Pero aún 
hay más. En noviembre del 
mismo año la revista "Pensa 
miento libre" de los inte­
lectuales liberales de Buda 
pest editaba su número espe 
cial, titulado "Bolchevis­
mo", con ocasión del primer 
aniversario de la revolu­
ción de Octubre. En este nú 
mero ¡Lukacs toma posición 
sobre la revolución de Octu 
bre! 

Sabemos perfectamente cuan 
embarazosa resulta esta re­
velación para los intelec­
tuales "de izquierda" e in­
cluso comunistas admiradores 
de Lukacs, "el único marxis 
ta de nuestra época". Lukacs 
ha tenido siempre el "tacto" 
de no mencionar en ningún 
sitio esta toma de posición 
contra la revolución de Oc­
tubre. 

Nosotros no vamos a tener 
este "tacto" y vamos a citar 
este artículo de Lukacs: 

"... ¿Se puede llegar al 
bien por medios malos, a la 
libertad por la opresión? 
¿Se puede crear un nuevo or 
den mundial si los medios 
para su creación no se dis­
tinguen más que por su as­
pecto técnico de los (...) 
del viejo orden? (...) El 
bolchevismo se basa en la 
suposición metafísica de 
que el bien puede venir del 
mal, que es posible(...) 
mentir en todo y llegar a 
la verdad. El autor de es­
taos líneas no es capaz de 
turapartir esta creencia." 



¡Sin embargo unos días más 
tarde, "el autor de estas 
1íneas". Lukacs, entraba en 
el Partido Comunista de Hun 
gría! Y a partir de esta ad 
hesión al "mal", todo su 
itinerario político estará 
marcado por la "mentira", 
por una falta de honestidad 
intelectual que él cree 
"bolchevique" pero que hace 
de él uno de los más eminen 
tes sepultureros estalinis— 
tas del bolchevismo. 

Quien cita este párrafo en 
una revista húngara (Valo-
sag n° 10, 1968) tiene ra­
zón al añadir que este cam­
bio por lo meno. sorprenden 
te, está motivado en Lukacs 
por la aceptación del "mal" 
para llegar de una forma fa 
nática, a la actividad revo 
lucionaria. La clave de es­
ta actitud la dá ej. mismo 
Lukacs en su "Táctica y ét¿ 
ca", escrita en 1919, en la 
cual cita las palabras de 
Judith, la heroína del dra­
ma de Hebbel: "Si dios puso 
el crimen entre yo y lo que 
me está destinado, ¿quién 
soy yo para negarme a come­
terlo?". Detrás de este me-
sianismo a carta cabal es 
fácil reconocer el "impera­
tivo categórico" de su buen 
amigo Kant. 

Pero lo más importante es 
que cuando Lukacs llega al 
partido comunista se adhiere 
al él sin comprender nada 
del bolchevismo ni de la re 
volución, que él rechaza, 
ni del partido ni del movi­
miento obrero. Acepta la re 

volución como un mal necesa 
rio, "heroicamente", y con­
tra su íntima convicción. 
De ello se derivará lógica­
mente, y los hechos están 
ahí para probarlo, que cuan 
do se deshaga en 19^2^ de es 
ta actitud mesiánica y faná 
tica sea para volver a sí 
mismo, a sti opinión solida-
mente establecida antes. Y 
ello quiere decir que si en 
1918 Lukacs condena la revo 
lución de Octubre, condena­
rá todas las revoluciones 
después de 192*1, pues ya era 
enemigo de la revolución 

anteriormente. Su itinera—: 
rio político se expresa cía 
ramente: su actitud antirre 
volucionaria es una constan 
te orgánica de su vida pol¿ 
tica —excepto durante su 
corto periodo de "fanatismo 
revolucionario" - hasta 
nuestros días. En la segun­
da parte de este artículo 
analizaremos las formas y 
las manifestaciones de este 
itinerario. 
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Ignacio 
Pitarch 

Comentarios a su libro "El 
Partido Bolchevique" 

Cuando cualquier militante 
o lector emprenda este li­
bro , que vio la luz en Ran­
cia en 1963 y ha sido pu­
blicado en España 10 años . 
después, ¡no déjeos fijar­
se en du dedicatoria!•& Ba-
lazs Nagy,historiador ymi-
litante, pionero del Cír­
culo Petò'fi, mi amigo " . 
Pierre Broue es un conoci­
do dirigente de la OCI de 
Francia. Balázs Nagy,Michel 
Varga, es un no menos cono­
cido miembro de la LRSH 
(sección hiíngara de la Li­
ga Internacional de Recons­
trucción de la IV9 Inter­
nacional). En 1963 Broue 
consideraba a Nagy un ami­
go. En el momento actual, 
jjinto a los jefes oportu­
nistas Lambert y Just deia 
OCI, lo considera un acé­
rrimo enemigo. Es preciso 
aclarar ese cambio de pa­
recer, para valorar el li­
bro de Broué que vamos a 
comentar y valorarle a él 
mismo. 

I X X X X 

Én el momento de aparecer 
esta obra, en 1963, la IV§ 
Internacional 3e encontra­
ba en un punto crucial de 
su crisis. Diez años Je ÍBB-
trozos pablistas se hacían 
notar. Desde 1953, Pablo, 
Mandel y Prank habian revi­
sado de arriba abajo el 
Programa revolucionario y 
disuelto y liquidado nume­
rosas secciones,que hicie­
ron entrar en los PCs es-
talinistas. Diez años des­
pués, el SWP de EEUU , una 
de las fuerzas principales 
del Comité Internacional 
que combatió desde el 53 
contra la claudicación pa-
blista y preservó el Pro­
grama y la continuidad or­
ganizada de la IV* Inter­
nacional, claudicaba a su 
vez ante el pablismo,acep­
tando la farsa de un "Con­
greso de Reunificación^sin 

principios¡ la dirección 
pragmática y oportunista de 
Hanssen volvía a abrazarse 
con los Mandel, renuncian­
do a la independencia de 
la IV8 frente al estalinis-
mo y abandonando en manos 



de la pequeñoburguesía las 
tareas de la Revolución 
Proletaria (tal es el caso 
de Fidel Castro, los movi­
mientos feministas y ra­
ciales). 

Pero 1963 señala, a su vez 
un punto de inflexión en le, 
línea de superación empren­
dida contra los enormes cto-
trozos. El Comité Interna­
cional empieza a pasar, de 
10 años de resistencia de­
fensiva ante el pablismo, a 
una etapa de conclusiones 
esclarecedoras sobre laver-
dadera naturaleza del mis­
mo, como corriente liquida­
dora, y a emprender la vía 
de la reconstrucción de la 
IVS Internacional. 

El libro de Broué venía a 
serj aunque tímida,una apor­
tación mas a la batalla del 
Comité Internacional y de la 
OCI de Francia en su seno 
por mantener contra el pa­
blismo la independencia de 
la IV* Internacional frente 
a la Burocracia estalinista. 
Venía a ser un arma, aunque 
débil, por comenzar la re­
construcción de las seccio­
nes que aquella había • li­
quidado despiadadamente en 
el Este. Esta es la explica 
ción de que, en 1963,el au­
tor del libro consideraraun 
amigo al camarada Varga. La 
OCI estaba en trance de co­
menzar a ganar militantesde 
la Hevoluoión húngara* 1956 
para la IV» Internacional y 
restablecer sus lazos con 
•1 Este. 

Sin embargo, y aun valoran­
do en su justo precio al li­
bro en su momento, hoy,des­
ale el punto a que ha llega­

do la crisis y la recons-
trucción de la IV Interna­
cional; podemos señalarte— 
da una serie de debilida -
des en él, que han pasado 
a convertirse en 1973 en 
pesadas lacras sobre]a di­
rección de la OCI de las 
que no puede desprenderse. 
Es lo que explica el cam­
bio de parecer ie Pierre 
Broué. 

Jugarretas ie la historia: 
el amigo del 63 es difama­
do soezmente como un agen­
te de la CÍA y la KGB, por 
el flamante historiador y 
la dirección de la OCI en 
su conjunto, ahora;los que 
se opusieron a la "reuniñ.-
cación"en el 63, se sienten 
ahora en la misma mesa que 
Hanssen para negociar una 
nueva farsa; los mismos se 
lanzan a una agresiva des­
trucción contra la ÏV^ In­
ternacional y sus seeciaiee 
del Este. Las debilidades 
han venido a constituirse 
en una traición ignominio­
sa 

X X X X X 

La primera debilidad del 
libro de Broué la constitu­
ye su objetivismo mecanicáa-
ta. Reduce la historia del 
Partido Bolchevique a una 
narración de hechos,a con­
tarnos qué pasó en este y 
aquel momento.No tiene,por 
•tanto, una verdadera inter-
pretac ion del sentido de los 
mismos acontecimientos, en 
su desarrollo dialéctico .Bao 
hace que el libro de Broué 
sea, como de costumbre en él 
enormemente superficial.Pues 
el objetivismo se opone ra­
dicalmente a lo objetivo, a 



la obra verdaderamente cien­
tífica. Una Historia cientí­
fica, verdadera,no puede ba­
sarse (como en el cago ie 
Brouá) en un simple y amplio 
(por más amplio que sea)aco-
pio de datos, y una simple 
transcripción de los mismos 
al papel impreso.Exige Ja in­
terpretación del eje que los 
ata unos a otros en su desa­
rrollo, que les confiere su 
verdadero carácter, segúnlas 
leyes de la lucha de clases. 
Es tínicamente el choque en­
tre éstas lo que da luz para 
comprender las ideas, la ac­
ción de los personajes y los 
acontecimientos. 

Broué se queda en la cascara 
exterior, sin llegar al con­
tenido del bolchevismo y su 
formación. En los primeros ca­
pítulos del libro, dedicados 
a la lucha fraccional de unos 
cuantos años entre bolchevi-
lues y mencheviques, lasiric-
ïiones y rupturas sucesivas 
ion narradas como hechos ocu­
rridos en sí, pero sin una so-
La valoración por parte del 
tutor, sobre el carácter de 
¿lase que representaban una 
y otra tendencia, sobre la 
naturaleza de aquellas apa­
rentes "simples querellas", 
oomo expresión concentrada 
ie la lucha ie clases mun-
iial, en el terreno de la 
Lucha por el Partido Revo-
Lucionario del Proletariado. 
De esta manera,el docto his­
toriador no explica ni com­
prende cómo a través deeaas 
luchas "de poca monta"y só­
lo a través de ellas, pudo 
formarse día a día el Par­
tido Bolchevique como tal,y 
prepararse para la toma del 
:íOder político en su momen­

to. La lucha por la delimi­
tación implacable sobre la 
base del programa revolucio­
nario de la clase trabajado­
ra, en la época del imperia 
lismo, el combate encarni­
zado por los principios so­
bre la Organización y au 
puesta en práctica que aouéL 
precisa... aparecen en Broué 
como simples discusiones, y 
como querellas1 poco más que 
inútiles. 

Es por esto mismo que,unli­
bro tan lleno de hajarasca 
(con más de 700 páginas),no 
sirve para decir simplemen­
te por qué el Partido de Le-
nin fue bolchevique y qué 
significa ésto. Las hojas 
ocultan el fruto. 

El propagandismo de puras 
ideas abstractas, el des­
precio doctoral porla com­
prensión de "las pequeñas 
ri:.as, fricciones y quere­
llas de tendencias y frac­
ciones" a través de üas cua­
les se construye siempre el 
Partido de vanguardia del 
proletariado, está en la 
base de la concepción déla 
dirección actual de la OCI 
segdn la cual será el de­
sarrollo espontáneo de la 
clase obrera en su lucha 
lo que resolverá la crisis 
de la Dirección del prole­
tariado internacional,y no 
la batalla consçientede la 
vanguardia por lelimitarse 
de todos los centros opor­
tunistas que actúan en el 
seno del movimiento obrero 
como agentes de los inte­
reses de la burguesía, de­
fendiendo así la indepen­
dencia de la clase obrera. 
Es lo que lleva a esta di­
rección hipócrita a ocul-
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tar y nsgar la existencia, 
en su seno mismo, de una 
fracción revolucionaria a-
biertamente proclamada que 
combate por arrebatarle el 
puesto que ocupan, y hacer 
d.e la OCI la sección fran­
cesa de la Liga Internacio­
nal de Reconstrucción déla 
IVS Internacional, ¿podemos 
imaginarnos a Lenin ocul­
tando una fracción en el 
Partido para no tener que 
enfrentarse con ella? La 
construcción del partido re­
volucionario en Francia pa­
sa actualmente por la lucha 
encarnizada que expresan en 
sus Objetivos, tácticasymí-
todos, dos campos de clase 
distintos: los del proleta­
riado, a través de ladefen-
sa del Programa y Estatutos 
de la IVS Internacional lle­
vados a la práctica por la 
OCI-fracción LIRCI; y,acan­
ta del estalinismo agente de 
la burguesía, los de la OCI 
fracción Lambert-Just, en 
trance de disolver al Par­
tido en el movimiento, li­
quidando las conquistas de 
muchos años de dura lucha. 

X X X X 

En segundo lugar, el libro 
es nacionalista hasta los 
tuétanos, y por eso doble­
mente erróneo y anticientí­
fico. El autor considera el 
bolchevismo como algo pro­
pio exclusivamente de Rusia 
Así, respecto a la obre ftm-
damental de Lenin, ¿Qué ha­
cer?, Broué afirma:"Esta o-
bra examina las condiciones 
rusas, las tendencias de la 
clase obrera rusa; de hecho 
preconiza una solución es­
pecíficamente rusa, sin que 
sus análisis o conclusiones 
tengan la pretensión en aque­

lla época, de extender su va -
lidez a otros países" (pá­
gina 69). En estas frasea 
se encierra toda una con­
cepción. En primer lugar , 
es falso que el libro sede-
dique a las"coniiciones"y a 
1 :s "tendencias" rusas. Por 
el contrario, desde el pri­
mer capítulo, Lenin escribe 
"para nadie es un secreto 
que, en el seno de la social 
democracia internacional COD-
teporánea, se han formado 
dos tendencias, cuya lucha 
tan pronto se reaviva y es­
talla en llamas,cerno se cal­
ma y adormece bajo cenizas 
de imponentes resoluciones 
de armisticios". Y es dentro 
de ese cuadro de lucha in­
ternacional, donde Lenin 
inscribe su toma de posición 
y se esfuerza en demostrar 
en los capítulos siguientes 
cosa que logra espléndida­
mente, que en Rusia esa lu­
cha internacional se encar­
na, con formas particulares 
en la lucha entre los dels-
kra y los economicistas..., 
entre los seguidoresdelmar-
xismo y loa espontaneistas 
discípulos de Berstein. Es 
igualmente falso que Lenin 
preconice una solución "es­
pecíficamente ruaa".El con­
tenido eapecífico de la so­
lución, Lenin no duda ni un 
instante que sólo puede ser 
internacional,aunque adquie­
ra formas concretas nacio­
nales en cada país. Afirma 
explícitamente: "en la hia-
toria del socialismos mo­
derno es quizá un hecho u-
nico, y, en su género, ex­
traordinariamente condola-
dor una disputa entre dis­
tintas tendencias en el as­
no del socialismo se haya 
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convertido, por primera vez 
de nacional en internacio­
nal... ¿Será posible que , 
en esta contienda interna­
cional con el oportunismo 
socialista, la socialdemo-
cracia revolucionaria in­
ternacional se fortalezca 
lo suficiente, para acabar 
con la reacción política 
que desde hace ya largo 
tiempo impera en Europa?" 
(Ed. Progreso, pág.l22,ler 
t. Obras escogidas). 

Hemos anotado ya antes,ce 
mo Broué confunde la casca­
ra con el fruto; en este 
caso, las formas nacionales 
con el contenido .interna­
cional del blochevismo. De 
este modo, se niega areco-
nocer cómo el bolchevismo 
(y el contenido del "¿Qué 
Hacer? " ) , significa m a oon-
quista decisiva del prole­
tariado internacional, que 
a principios ie siglo te­
nía su vanguardia revolu­
cionaria en la izquierda de 
la 11^ Internacional y que 
llegaría a transformarse 
orgánicamente en la médula 
mioma de la III^ Interna­
cional. Pierre Broué no .ha 
entendido nada de lo que 
quiere decir Trotsqui cuan­
do termina su historia de 
la Revolución Rúan: "Octu­
bre ha internacionalizado 
palabras como bolchevique, 
soviet. Esto sería sufi­
ciente para justificar la 
Revolución proletaria...". 

Siguiendo su pauta nacio­
nalista, Sroué leja un va­
cío e.i el libro que, -i ;nL 
modo le ver, es el f inda-
mental: al qued-rse en las 
formas, hace acabarla His­
toria del bolch-vismoen la 

historia ie Ir;, degeneración 
burocrática del Part Lio en 
la URSS; "olvidanio" que, 
en rsaJiíad, el bolchevis­
mo no mut-,re ahí, pues con­
tinúa vivo y organizado en 
la Pracción minoritaria de 
ese Partido (a nivel de la 
URSS y a nivel de la III^ 
Internacional), la. Oposi­
ción de Iz^uieria, y, fi­
nalmente, en la IV? Inter­
nacional p.ra ielimitarse 
claramente de la Fracción 
estalinista ie^'e*erada de­
nomina denomina a sus mi­
litantes bolcheviques -le­
ninistas. Para Broué, por 
tanto, la Oposición de iz­
quierda aparece como una 
mera resistencia pasiva y 
en definitiva inútil fiarte 
a la aniquilación de Sta-
lin. De ahí que se esfume 
en su libro, en cuanto a 
Trotski es expulsado de la 
URSS. 

La cuest ion es enormemente 
importante. ¿Quien, en de­
finitiva mantiene la con­
tinuidad del Partido de Le-
nin, quien la rompe? Bajo 
el pe30 de la Historia o-
fici-.l estalinista. para 
Broué la Historia del Par­
tido bolchevique se redu­
ce íésde 1923 a la Histo­
ria ie la Fracción estali­
nista rnayoritaria. Esa in­
terpretación anticientífi­
ca eotá prec : sa-iie-ite an la 
ba:?e le lo ;ue tantos mi-
1; tantes ie los PCs rxB han 
h.crio :ac o •• ios trotsqui-
ta?:"vo -otro..- nunca habéis 
hecho nada ie positivo". 
2roué j es da la razón. Co­
mo la también la razón a 
lo- teóricos "demócratas" 
pe ;ueñoburjueses, cuando a-
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firman que Stalin no es si­
no un producto natural sur­
gí io de Lenin. Toda esta 
historia fa]sa y apañadava 
Íestinada a que los mili­
tantes del PC, y todos loa 
trabajadores no comprendan 
cómo en realidad fue la 
fracción minoritaria,la Im­
posición de izHiierdatc|zien 
continuó y desarrolló los 
objetivos y la concepción 
bolchevique de la Revolu­
ción Socialista Mundial,el 
programa de la independen­
cia del proletariado fren­
te a la burguesía y a sus 
agentes , la práctica ie.l 
centralismo democrático, y 
con ello,salvaguv.rdaba ÍÍ¡3 
conquistas fundaaeataies 
históricas del proletaria­
do, sobre cuya ':ase hoy la 
vanguardia marxista puede 
dirigir al proletariado uL 
poder. Fue 1H fraccicr trfa-
yoritaria quien degeneró y 
rompió con el bolchevismo, 
asumiendo la teoría reac­
cionaria del "socialismoen 
un sólo país", volviendosu 
programa a retomar las te­
sis mencheviques sobre "la 
no condición para la revo­
lución proletaria" y "so­
bre las alianzas con la 
burguesía" contra la inde­
pendencia de clase, y ha­
ciendo del régimen inter­
no del partido un régimen 
de favoritismo burocrático, 
para constituirse finalmen­
te en la enterradora de la 
Revolución proletaria. ¿üujai 
es, quien no ha hecho nada 
de positivo? Finalmente , 
Broué* no cita siguiera en 
el libro la fundación déla 
IV9 Internacional, el acto 
más fundamental y decisivo 
desde 1923 hasta nuestros 

días en la Historia ctel Par­
tido bolchevique, con el 
traspaso de la herencia 
positiva de la IIí« a la 
IV9 Internacional. 

Hoy, contra la Liga Inter­
nacional que encarna , la 
reanudación plena de lgfba-
tal]a de la IV* Internacio­
nal por resolver la crisis 
de dirección iel proleta­
riado, sobre La base de la 
intransigencia bolchevique 
con un Pro¿rama,una estra­
tegia y una táctica mun­
dial, la Dirección Lambert 
Just--Broué, asumiendo las 
la:gunas y debilidades de 
los últimos 30 años,levan­
ta el Comité de Organiza­
ción sobre la base de la 
heterogeneidad, la amalga­
ma de organizaciones cada 
una responsable de su po­
lítica nacional distinta , 
donde cabe no importa ¡quien 
ni con qué programa. Esta 
posición oportunista q¿e ig­
nora las conquistas funda­
mentales del proletariado, 
contenidas en el bolche­
vismo, estaba en germen en 
1953, cuando Broué califi­
caba de "draconianas" las 
21 condiciones que' exigía 
la III§ Internacional para 
el reconocimiento de RUS 
secciones. A la Dirección 
de la OCI hoy le parece dra­
coniana la condición que 
hoy exige la LIRCI: la ad­
misión iel Programa y los 
Estatutos de la IV§ 

X X X 

En tercer lugar, el libro 
es defensivo y supérfluo. 
Al leerlo uno,tiene ]a im­
presión de que al autor le 
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-sabe mal tener que escribir 
sobre la disciplina, el cen­
tralismo democrático, como 
también que en un momento 
dado el Partido bolchevique 
tuviera que asumir el mono­
polio del gobierno soviéti­
co para poder ir adelante . 
En realidad escribe defen­
diéndose tímidamente de los 
ataques que hacen los filis-
teos pequeño- burgueses al 
bolchevismo, al que conside­
ran antecesor del estali-
nismo. Broué responde jus­
tificando, por ejemplo, el 
centralismo democráticocc— 
mo una especie de desgra -
cia, y no como el instru­
mento útil, certero, arma 
ofensiva y decisiva de los 
trabajadores para que el 
Partido pueda dirigirlos a 
destruir el Estado mil ve­
ces opresor de la burguesía 
preciso además para comba­
tir el arribismo y el pa­
rasitismo que están en la 
base de la degeneración s-
talinista. 

Esto nos lleva al fondo de 
la cuestión: ¿a qué lecto­
res se dirige el docto his­
toriador? Pierre Broué es­
cribe para "la opinión pú­
blica", para J.a opinión 
bienpensante de la pequeño 
burguesía y la aristocracia 
obrera, para dar a"conocer" 
el partido bolchevique a 
los ciudadanos más o menos 
cultos y cultivados. No pa­
ra convencer, ganar y orga­
nizar al proletariado revo­
lucionario. Constituye otra 
de las debilidades fundamen­
tales en el desarrollo de 3a 
crisis de la IV^ Internado 
nal,que la Liga Internacio­
nal pugna por superar defi­

nitivamente concentrando to­
cios sus esfuerzos en im­
plantarse en el proletaria­
do y su juventud, y la di­
rección de la OCI se esfuer­
za en mantener. 

Por todo lo que llevamos 
dicho, no opinamos sobre la 
utilidad del libro de Broué 
lo que la dirección pablis-
ta de la LCR española. Esta 
dirección, también bienpen-
sante, en su revista "COM-
BATt: N9 24", nabia del ca­
marada üroué" Inasta añora 
sabíamos que era un lamoer-
tista y no se cuantas cosas 
masj, como el prxmero en a-
bordar desde posicione po­
líticas marxi stas revoiuo.0-
narias, el estudio especffl.-
co y global de la historia 
del Partido bolchevique, y 
manifiesta a sus militantes 
"que la obra de Broué es un 
texto imprescindible para la 
formación de los militantes 
comunistas".Por nuestra par­
te no le haremos esta pro­
paganda barata y pedante . 
ureemos que no es un Duen 
texic ae formación bolche­
vique por todo lo apuntado 
y porque lo de positivo que 
pudo tener en ei bj ha sido 
hoy ampliamente superado . 
Por el contrario, Dios los 
cría y ellos se juntan". El 
libro que en el 63 tiene un 
valor contra el pablismo y 
laffarsa de reunificación , 
en 1974 se convierte en un 
texto de formaciónpara los 
pablistas. Unos y otros es­
tán cada vez más unidos,en­
charcados en el mismo opor­
tunismo, enemigo numero uno 
del bolchevismo. 
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Hoy, cuando la Liga ínter -
nacional de Reconstrucción 
de la IVS Internacional es­
tá en las puertas de la IV9 
Conferencia que reconstrui­
rá la IV^ Internacional, a-
sistimos a un nuevo esfuer­
zo de negociaciones farsan­
tes entre los Mandel, Han-
ssen y los Lambert para pei>-
petuar el pablismo organiza 
do ,a cuenta del estalinis-
mo. Al igual que Pablo y sus 
herederos, los Lambert y 
Broué han iniciado la teoi-
zación sobre la "evolución 
espontánea hacia el bolche­
vismo, debido a las condi­
ciones objetivas, por parte 
de fracciones determinadas 
de la burocracia estalinis-
ta" o de militantes deter­
minados, al margen de la IV 
Interna.cional; y han empren­
dido el mismo camino prácti­
co, de perseguir y liquidar 
lis secciones de la IV Inter­
nacional, con especial saña 
las de los Países del Este. 

La edición en castellano del 
libro de Broué, con un pró­
logo y apéndice que no cons­
taban en el 63, constituye 
una primera muestra de ese 
revisionismo. En el Prólogo 
fechado el 27 de noviembre di 
1972, dice: "el Partido de 
Lenin murió bajo y 
tras la muerte de éste no ha 
resucitado si bien aún puede 
renacer y ergirse ante la ca­
ricatura de sí mismo que aún 
lleva su nombre y, por últi­
mo, tendrá que luchar dura­
mente si quiere sobrevivir".' 
Por lo pronto el prólogo no 
explica cómo "resucitará y 
renacerá" lo que Broué con­
sidera muerto. La ambigüedad 
del prólogo queda resuelta ea 

el Apéndice, titulado coa 
"Renacimiento del bolchevia 
me-". Aquí, contradiciéndose 
en lo que ha dicho antes e 
el Prólogo, dice que si: qu 
"los años sesenta iban a de 
mostrar que la crisis fine 
del estalinismo, iniciad» 
tras la muerte de Stalin,qul 
daría marcada por el renací 
miento del bolchevismo en 1 
propia Unión Soviética. JÉ 
efecto, durante este decér 
se restablece la continulde 

histórica entre la oposi-
ción en el seno de la so­
ciedad rusa postestalinis-
ta y la trdición revolucio­
naria de Octubre de 1917. 
El hilo de la historia cor­
tado por la degeneración 
del partido y del Estado 
Obrero soviético, parece 
reanudarse". 

Broué con estas teorías re­
visionistas, toma posición 
en la lucha que a finales 
de 1972 se entablaba entre 
la dirección de la OCI de 
un lado y las secciones de 
Europa del Este y la Orga­
nización Trotsquistade Es­
paña (hoy PORE) de otro, 
por liquidar la primera y 
preservar y desarrollarlos 
segundos la continuidad po­
lítica y organizativa del 
Comité Internacional, fun­
dando la Liga Internacio­
nal. 

Mientras nosotros defen­
díamos y defendemos que la 
continuidad, sea del bol­
chevismo, sea de la IV In­
ternacional a través del 
Comité Internacional des­
de el 53 al 73,ha sidoman-
tenida a través del Pro -
grama encarnado en una or-
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ganización internacional ; 
mientras defendíamos y de­
fendemos que en la URSS no 
aera restablecida la conti­
nuidad del blochevismo y la 
IV más -\ue ganando a ese 
programa y a esa Organiza­
ción a la vanguardia más 
avanzada del proletariado 
de la URSS, constituyendo 
de nuevo la sección rusa de 
i IV Internacional que 
-truyó el estalinisrao a 
cipios de los años 40, 
té y con él la Dirección 

je la OCI, con una doble 
pirueta teórica, proponen 
un camino más fácil.Prime­
ro se considera al bolche­
vismo muerto y enterrado y 
se niega la continuidad de 
la IV Internacional en su 
programa y organización se­
gundo y como consecuencia, 
se encarga a "la oposición 
postestalinista" que res­
tablezca ella esa continui­
dad en la UR3S,y al movi­
miento obrero espontáneo 
que solucione la crisis de 
la dirección revolucionaria. 
Es el fácil camino que Pa­
blo tomaba en los años 50. 
¿Para qué de 
construir la sección en la 
URSS si ya hay quien lo va 
a hacer por su cuenta? El 
estalinismo debe estar e-
normemente agradecido a u-
nos y otros. 

El docto historiador que 
es Broué, en ese Apéndice 
avanza nuevas y arriesgada 
tesis, que en definitiva, 
y en consonancia con el o-
portunismo, le llevan a u-
na revisión total de la 
teoría marxista sobre la lu­
cha de clases. Hablando de 
la continuidad del bolche­

vismo en la URSS dice: "en 
el centro del núcleo que la 
constituye e inspira se en­
cuentra un hombre que 'sim-
boliza esta continuidad, un 
veterano del bolchevismo,su­
perviviente de los campos 
estalinianos: Alexis Koste-
rin". 

No ponemos en cuestión la 
supervivencia de Kosterin , 
desde la Revolución de Oc­
tubre, ni que se haya sen­
tido bolchevique hasta su 
muerte. ¿Pero es que la con­
tinuidad puede venir dehom­
bres sueltos, desperdigados 
y desorganizados? Responder 
a esto es responder a las 
bases del marxismo, desde el 
Manifiesto Comunista: es só­
lo el Partido quien consti­
tuye a la clase obrera en 
clase, y es sólo a través de 
su organización que el pro­
letariado transmite ais tra­
diciones y la continuidad 
de toda su experiencia, y 
no a través de individuos 
atomizados. En esto radica 
toda la fuerza puesta en 
pie por el fascismo o por 
la burocracia estalinista: 
pulverizar al proletariado 
como clase, e impedirsuor­
ganización y reagrupamien-
to de los trabajadores. Y 
en esto radica la tarea oai-
-tral en la URSS: reagrupar 

los trabajadores en el Par­
tido que lurante todos es­
tos años ha mantenido la 
transmisión de toda la he­
rencia bolchevique, la IV* 
Internacional. 

Las deformaciones de Brouá, 
• junto a Lambert-Just, están 
llegando a extremos grotes­
cos. En poco tiempo hemos 
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oído de ellos: "Trotsky en­
carnaba en 1938 el centra­
lismo democrático"."En tor-
no a Lambert se constituyó 
en 1953 la defensa frente 
al pablismo". "Varga y su 
Liga Internacional son agen-
tes de la KGB". Un dirigen­
te presuntuoso de la OT la 
llevó a ser una organizacián. 
a destruir""Kosterin contra 
la tradición bolchevique".. 
en fin, la historia queda 
reducida en manos de esos 
oportunistas a una lucha en­
tre personalidades,a unaba-
talla entre buenos y malos 
como en las películas del 
Oeste, frente a la concep­
ciones marxistas basadas en 
la lucha antagónxca de cla­
ses y las organizacionesque 
materializan a una y oirá cía. 

se. 

En definitiva, todo se re­
duce a si únicamente la IV* 
Internacional, organizada 
como partido independiente 
va aser quien resuelva la 
crisis de la dirección re­
volucionaria, o van a ser 
elementos exteriores a ella 
(las masas, tal o cual mi­
litante o personalidad, tal 
o cual fracción, de la buro­
cracia, tal o cual militan­
te de la III? Internacional 
como el caso de Kosterin) , 
quienes van a sustituirleen 
esta tarea, la más decisiva. 
... se delimitan los con­
tinuadores del bolchevismo, 
frente a los oportunistasde 
todo pelaje. 
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CENTRISMOY CUARTA 
INTERNACIONAL 

LEÓN TROTSKY 

1. Los acontecimientos de 
Austria, después de los 

de Alemania, han puesto fin 
al reformismo "clásico". A 
partir de ahora, sólo los 
obtusos líderes del tradeu— 
nionismo británico y ameri­
cano y su seguidor francés 
Jouhaux, el presidente de 
la Segunda Internacional, 
Vandervelde, y otros parec_i 
dos ictiosaurios políticos 
se atreverán a hablar clara 
mente de perspectivas de d£ 
sarrollo pacífico, de refor 
mas democráticas, etc. Aho­
ra la aplastante mayoría de 
los reformistas toma cons­
cientemente nuevos colores. 
El reformismo cede su papel 
al centrismo, que con sus 
innumerables matices, domi­
na el movimiento obrero en 
la mayoría de los países.E¿ 
to crea una situsción compte 
tamente nueva, y en cierto 
sentido sin precedentes, pa 
ra el trabajo en la línea 
del marxismo revolucionario 

(bolchevismo). La nueva In­
ternacional puede desarro­
llarse principalmente a ex­
pensas de las tendencias y 
organizaciones dominantes 
actualmente. Al mismo tiem­
po, la Internacional revolu 
cionaria no puede construir 
se más que a través de un 
combate sistemático contra 
el centrismo. Bajo estas 
condiciones, la firma deli­
mitación ideológica y la 
flexible política de frente 
único actúan como dos me­
dios para alcanzar el mismo 
y único objetivo. 

2. Debemos comprender en 
primer lugar, los rasgos 

más característicos del cen 
trismo moderno. Esto no es 
fácil; primero, porque el 
centrismo, debido a su amor 
fismo orgánico, se presta 
con dificultades a una defi 
nición positiva; se caracte 
riza mucno mas por lo que 
le falta que por lo que tie 
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ne. En segundo lugar, nunca 
hasta ahora ha podido ac­
tuar el centrismo con tal 
variedad de colores porque, 
nunca hasta ahora ha habido 
tanto fermento en las filas 
de la clase obrera, como en 
estos momentos. Fermento pc> 
lítico, en el último senti^ 
do del término, es decir, 
cambio, mutación entre dos 
polos, marxismo y reformis 
mo, es decir, el paso por 
los diferentes estadios del 
centrismo. 

3« No importa lo dificil que 
sea dar una definición 

general del centrismo que 
necesariamente tiene siem­
pre un carácter coyuntural; 
sin embargo, podemos y debe 
mos recoger las caracterís­
ticas más sobresalientes y 
las peculiaridades de los 
reagrupamientos centristas 
surgidos de la quiebra de 
la Segunda y Tercera Inter­
nacionales. 

a. Teóricamente, el cen­
trismo es amorfo y ecléct_i 
co; en cuanto puede, evade 
las obligaciones teóricas 
y se inclina(en las pala­
bras) más por la *práctica 
revolucionaria", que por 
la teoría, sin comprender 
que sólo la teoría marxis­
ta puede asegurar una di­
rección revolucionaria en 
la práctica. 

b. En el terreno ideológi­
co, el centrismo lleva una 
existencia parásita. Repi­
te contra los marxistas re 
volucionarios los vie.ios 
argumentos bolcheviques 
(Martov, Axelrod, Pleja-
nov) f inormalmente sin dis­
cusión. Por otro lado toma 
de los marxistas, es decir 

en primer lugar de los bol^ 
cheviques-leninistas, sus 
principales argumentos con 
tra la derecha, suavizando 
de todas formas, el agudo 
filo de las críticas y elu 
diendo las conclusiones 
prácticas, conformándose 
así con una crítica vacía 
de contenido. 

c.Los centristas proclaman 
fácilmente su hostilidad al 
reformismo pero nunca ha­
blan del centrismo. Es más 
-consideran la misma defi­
nición del centrismo como 
"oscura", "arbitraria", 
etc; en otras palabras, al 
centrismo no le gusta ser 
llamado por su nombre. 

d. Los centristas insegu­
ros siempre de su posición 
y de sus métodos, eluden 
con aversión el plantea­
miento claro y frontal de 

los problemas. Sustituyen 
este principio revoluciona 
rio por una política de ma 
niobras personales y de 
mezquina diplomacia organi 
zativa. 

e. Los centristas nunca 
rompen definitivamente su 
dependencia de los agrupa 
mientos derechistas y se 
inclinan a defender a los 
más moderados, a silenciar 
sus errores oportunistas y 
a ocultar sus acciones an­
te los trabajadores. 

f. Los centristas ocultan 
frecuentemente su pérdida 
de tiempo hablando del pe­
ligro de "sectarismo", en­
tendiendo por esto no la 
pasividad propagandista(de 
tipo bordiguista), sino la 
actividad basada en la pu­
reza de los principios, la 

62 



claridad de las posiciones 
la consistencia política y 
la firmeza organizativa. 

g. La posición que ocupa 
el centrismo entre el opor 
tunismo y el marxismo es 
en cierto modo análoga a 
la a la que ocupa la peque 
ña-burguesía entre la bur­
guesía y el proletariado: 
se inclina ante el primero 
y es despreciado por el se 
gundo. 

h. En la arena internacio­
nal, el centrista se dis­
tingue si no por su cegue­
ra, si por su miopía. No 
comprende que en nuestra 
época, un partido revolu­
cionario sólo puede ser 
construido en un país como 
parte de un partido inter­
nacional. A la hora de es­
coger sus aliados interna­
cionales, los centristas 
son menos exigentes que en 
su propio país. 
i. Los centristas ven IÍII 
la política de la Comintem 
desviaciones "ultrqizquier 
distas", aventurerismo y 
putschismo, ignorando com­
pletamente los zigs-zags 
oportunistas de derechas 
(Kuomintang, Comité anglo-
ruso, política exterior pa 

pacifista, bloque antifas-
| cista, etc.) 

j. Los centristas se adliie 
ren fácilmente a la pol ít_j_ 
ca de frente único, vacian 
dola de todo su contenido 
revolucionario y transfor­
mando este método téctico 
en principio supremo. 

k. Los centristas recurren 
frecuentemente a un mora lis 
mo patético para cubrir su 
vaciedad ideológica; no 

comprenden que la moral r£ 
volucionaria sólo puede 
sustentarse sobro la base 
de una doctrina y de una 
polítin revolucionarias. 

Empujado por las circimsian 
cías, el eclecticismo cen­
trista puede llegar a acep­
tar las conclusiones más r¿ 
dicales, sólo para retirar­
se a la hora de aplicarlas 
a la práctica. Aceptando la 
dictadura del proletariado, 
dejarán un amplio margen pa 
ra todo tipo de interpreta­
ciones oportunistas; procla 
mando la necesidad de una 
Cuarta Internacional, se d<^ 
dicarán a construir la In­
ternacional Segunda y media 
etc. 

k. El peor ejemplo del cen­
trismo lo constituyó qui 

zas, el grupo alemán Neu He 
ginnen ("Empezar de nuevo";. 
Repitiendo aparentemente 
las críticas marxistas al 
reformismo, llega a la con­
clusión de que las desgra­
cias del proletariado son 
la consecuencia de las esci 
siones y de que su salvación 
depende de la defensa de la 
unidad de los partidos so-
cialdemócratas. Estos seño­
res colocan la disciplina 
organizativa de Wells y com 
pañía por encima de los in­
tereses históricos del pro­
letariado. Y puesto que 
Wels y compañía subordinan 
el partido a la disciplina 
de la burguesía, el grupo 
Neu Beginnen, cubierto por 
una túnica de críticas de 
izquierda tomadas de los 
marxistas, representa en re 
alidad una nociva agencia 
d-íl orden burgués, aunque 
sea una apone La de segundo 
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frenan su desarrollo o in­
cluso retroceden. Les pare­
ce que los reformistas ya 
dominan casi todo, que sólo 
e» necesario no actuar con 
exigencias desorbitadas,con 
críticas, con fraseología 
extremista, y que de un so­
lo golpe se puede crear un 
partido "revolucionario" de 
masas• 

En realidad, el reformismo, 
forzado por los aconteci­
mientos a retractarse de 
sus errores, no teniendo un 
programa claro, ni tácticas 
revolucionarias, es capaz 
sólo de adormecer a los tra 
bajadores más avanzados in­
culcándoles la idea de que 
la regeneración revoluciona 
rio de su partido está ya ~" 
acabada. 

8 . Para los marxistes revo­
lucionarios, el combate 

contra el reformismo es 
ahora sustituido prácticamen 
te por el combate contra el 
centrismo. La simple contra 
posición del combate legal 
al ilegal, de los medios pa 
cíficus a la violencia, de 
la democracia a la dictadu­
ra, queda en segundo térmi­
no, porque los asustados re 
formistas, desautorizándose 
a sí mismos, están dispues­
tos a aceptar las fórmulas 
más "revolucionarias" con 
tal de no romper definitiva 
mente con su irresolución, 
indecisión y pasividad ex­
pectante. La ludia contra 
los oportunistas declarados 
o no, debe ser llevada prin 
cipalmente al terreno de 
las conclusiones- prácticas 
de las exigencias revolució 
narias. 

Cuando los centristas acep­
tan hablar seriamente de la 
"dictadura del proletaria­
do" | nosotros debemos exi­
girles una seria defensa 
contra el fascismo, una 
ruptura completa con la bti£ 
guesía, una construcción 
sistemática de milicias 
obreras, su educación en el 
espíritu militante, la crea 
ción de centros unitarios 
de defensa, de solidaridad 
antifascista, la expulsión 
de sus filas de los parla-
mentaristas, tradeunionis-
tas y otros traidores, laca 
yos burgueses, carreristas, 
etc. Precisamente en este 
terreno debe ser llevada 
ahora principalmente la lu­
cha contra el centrismo. Pa 
ra alcanzar el éxito en es­
te combate es necesario te­
ner las manos libres, es de 
cir, mantener no sólo una 
completa independencia orga 
nizativa, sino también una 
intransigencia crítica hacia 
la extrema izquierda del 
centrismo. 

9. Los bolcheviques-leninis 
tas deben poner en prác­

tica claramente en todos 
los países las peculiarida­
des de este nuevo estadio 
del combate por la Cuarta 
Internacional. Los aconte­
cimientos de Austria y Fran 
cia dan 1111 poderoso impulso 
al reagrnpamiento de las 

fuerzas proletarias en tor­
no a una dirección revolu­
cionaria. Pero precisamente 
es11- relevo a escala mundial 
del reformismo abierto por 
el rcntrismo desarrolla una 
poderosa y atractiva fuerza 
hacia los grupos centristas 
de izquierda (SAP, ÜSP) que 
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ayer mismo se aproximaban 
al bolchevismo-leninista. 
Este proceso dialéctico pue 
de producir la impresión su 
perficial de que los marxis 
tas vuelven a estar "aisla­
dos" de las masas. |Un fla­
grante engaño! Los virajes 
del centrismo a la izquier­
da y a la derecha provienen 
de su misma naturaleza. Co­
sas como ésta las encontra­
remos por decenas en nues­
tro camino. Sería la más 
miserable claudicación el 
tener miedo a avanzar por­
que el camino está cuajado 
de obstáculos o porque no 
todos van a lograr llegar a 
la meta. 

Ahora, las vacilaciones opor 
tunistas de nuestros alia­
dos centristas van a probar 
que las condiciones genera­
les para la formación de la 
Cuarta Internacional sobre 
la base del auténtico bol­
chevismo son cada vez más 
favorables. Bajo la presión 
de los acontecimientos, con 
la ayuda de nuestra critica 
y de nuestras consignas, 
los trabajadores avanzados 
pasarán por encima de las 
vacilaciones de los líderes 
centristas de izquierda, y, 
si es necesario, por encima 
también de los mismos líde­
res. En la vía de la nueva 
Internacional la vanguardia 
proletaria no encontrará 
más respuestas que las que 
han sido elaboradas y están 
siendo elaboradas por los 
bolcheviques-leninistas so 
bre la base de diez años de 
experiencia internacional 
en un combate teórico y 
práctico ininterrumpido. 

ÍO. Durante el año pasado. 

nuestra influencia poli 
tica ha crecido considerable 
•ente en cierto número de 
países. Seremos capaces de 
desarrollar y reforzar estos 
éxitos un tiempo relativa­
mente corto a condición de: 
a. No olvidar el proceso 
histórico ni elucubrar por 
encima de la realidad, si­
no decir las cosas tal co­
mo son; 

b. Darnos una explicación 
teórica de los cambios en 
la situación general, que 
en la presente época gira 
bruscamente con frecuen­
cia; 

c. Prestar una atención 
cuidadosa al estado de áni 
•o de las masas, sin pre­
juicios, sin ilusiones,sin 
decepciones, para, sobre 
la base de una correcta es_ 
timación de la relación de 
fuerzas en el interior del 
proletariado, aludir tanto 
al oportunismo como el 
aventurerismo y llevar a 
las masas hacia adelante 
sin retrocesos! 

d. En cada país, en cada 
hora, tener claro cual de­
be ser nuestro paso siguien 
te, prepararlo sin descan­
so sobre la base de la ex­
periencia viva explicando 
a los trabajadores la dife 
reacia pixncipal entre el 
bolchevismo y el resto de 
partidos y tendencias; 

e. No confundir las tareas 
tácticas de frente único 
con la tarea histórica bá­
sica: la construcción de 
nuevos partidos y de una 
nueva Internacional; 

f. No despreciar ni el más 
débil aliado de ca.a a la 
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acción práctica; 

g. Observar críticamente 
al aliado más de "izquier­
da" como un posible adver­
sario! 

h. Tratar con la mayor 
atención a los grupos que 
actualmente gravitan a 
nuestro alrededor; escu­
char sus criticas, didas y 
vacilaciones paciente y 
cuidadosamente; ayudarles 
a avanzar hacia el marxis­
mo; no asustarnos por sus 
caprichos, amenazas, ulti­
mátums (los centristas 
siempre han sido capricho­
sos y quisquillosos); no 
hacerles ninguna concesión 
en principios; 

i. Itna vez más: no dejar 
de llamar a las cosas por 
su nombre. 
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